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ACTO PRIMERO

Un gabinete elogiante. A la izquierda, an canapé. A ia derecha, uiesa con

recado de escribir Al foro, cliimenoa coa espejo. Al otro lado, el re-

trato de an hombre de edad en traje de abe gado. Puerta al fcro y

Intoraleg.

ESCENA PIlLMl':iU

RAMONj JULlAiNA, quitando las fundas á las sillas.

IUmín. ¿i.'onque al cabo tle un afio volvemos á reunimos en

Madria?

Juliana. ¡Ayl Es verdad. Hoy hace doce meses justos que fa-

lleció nueslro buen amo, el pobre don Florencio,

Ra.\íon. Pues bija, yo, fraüca nenie, maldito si lo he sentido.

Don Florencio sería un gran ai»ogado, pero era un

viejo Imraño, ridiculo, y, sobre todo, glotón.

.Il'lian\. Eso si, nuestro querido amo era una fiera comiendo.

La señora y yo estábamos continuamente alarmadas.

¡lAMON Semejante fiera había de morir de una indigestión.

Juliana. Y así murió.

IUmon. Una langosta le llevó al ceme.iterio.

JcLiANA. Ramón, respeta su memoria.

lÍAMüN. ¿Has visto en tu vida un hombre más miserable, más

ruin y más tacaño?
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Juliana. Ks verdad, no tenía n;)d;\ de gt^neroso.

Ramón. Ya sabes que yo le afeitaba, le teñía el pelo, le daba

fric'^-is siempre qu'> le acometía el dolor reumático.

Pues bien; ¿sabes cómo recompensó mis servicios?

Juliana. No.

Ramón. VA mismo día que marchi.st(Ms Á París, me llamó á su

dospaclio y mo dijo: «Ramón, nunca olvidiré tus aten-

ciones para conmigo. Toma estos dos billetes de ciiín

pesetas...»

Juliana. (AHmira.u
)
¡Holal

Ramón. aY IkWaselos mañana al casero en pago del alquiler

de este mes.»

Juliana. ¿Y es eso todo lo que te dio?

Ramón. Me dió lambióii... el encargo de cuidar á la gatita.

Kn fi I, vamos á oiro asunto. Como anoche llegasteis

ya tarde, no hemos tenido todavía tiempo de hablar.

Díme, Juliana, ¿ha sentido mucho el ama la muerte

lie don Florencio?

Juliana. Le ha llorado once meses.

Ramón. Llorar es. ¿No os ha despedido el casero?

Juliana. ¿Por (|u^?

Ramón. Por la humedad de las paredes.

Juliana. Todo el tiempo del lulo, lo hemos pasado en París

haciendo vida de monjas.

Ramón. ¿No te..ía¡s visitas?

Juliana. Única ¡ente las de un pollo tísico, un gomoso, como

dicen, niás antipático y más... uu tal don ManolitOj

que parece que (¡uería consolarnos y al que la señora

aciibó ñor no re ibir.

Ramón. Pues si continúa haciendo oí papel de viula inconso-

lable, vamos á pasar un invierno divertido

Juliana. ¡Puede (ju'í no!

Ramón. ¿Cómo?

Juliana. H.ico poco, cuando estaba peinándola, me ha dicho:

«Juliana, el color negro rae sienta muy mal; tráeme

otro traje.» ¿Cuál, señorita? Uno de color.

Ramón. ¡Hola! ¡Hola! Vaya un cambio.



J'. LIANA. El alivio (le luto.

Emilia, (ncnuo.) ¡Juliana!

Juliana, ¡Ella es!

ESCENA II

DICHOS; '¿MILIA, pr,i- la puerta (le I» Wqnierda.

Emilia. (rlcganlctncnte voslidn on traje do ca»a.) J'lliaila, ¿^JUé ha-

ces aquí?

Jllia>a. Pues nada, señoriti. Arreglaba esta habitación.

1'JMILIA. Heja eso y vele allá adentro. (Va^o Juliana por la puerta

de la izquierda.)

ESCENA líl

EMILIA , RAMÓN

Emilia. Buenos días, Ramón.

Ramón, Muy buenos, señorita; ya tenia deseos de verla.

Emilia. ¿Para qui^?

Ramón, Cara dar á usted el pósame por la. . (Entei-oeciéndose de

icpf.nie.) ¡Qué périli.la tan srand", señoiitu!

Hmília. Ciertamente, ha sido un golpe terrible para lodos.

Ramón. ¡Un aaio tan bueno! Cuando veo su r.Urato me enter-

nezco Mí;el¡^ usted ahí con ese aire boii'laJoso y dul-

ce. Parece (¡ue va á hablar y á decirme: «Ramón,

¿cómo han puesto la ternera? ¿Con patatis?» Porque

don Florencio era un p;irtidario acf>rrinio d' la patata.

Emilia. Mira, Ramón, iiuiía de ahí ese retrato,

Ramón. ¿Cómo?

Emilia. Descuélgale con mucho cuidado. Qui-^ro que le bar-

nicen de nu-ívo. Entretanto, súbele á la bohardilla.

RaMon. Bien, sonora. (Descolgándote.) ¡Pobre amo mío! No ten-

gas cuidado. V.in á harnizartp.

hMILI.\. (Señalando á un gorro que habrá sobre la chimenea.) ¿Qué

es eso?



Ramón. El gorro gri'^go del señor.

Emilia. Llévatele también.

RAMO^. ¿Para barnizarle?

Emilia. ¿Eh?

Ramón. ¡Ay, señora! ¡Si no sé lo que me digo! El dolor y la...

Emilia. ¿Y esas cliiiielas?

Ramón. También del amo. ¿Me las llevo para?...

Emilia. Sí.

Kamon. (Las usaré lientro de casa.) No lie querido tocar á eso3

objetos venerables basta que usted volviese de su via-

je, ni aun siquiera quitar el polvo á este despacho.

(Saspirando.) ¡.\bl

Emilia. Oye, Ramón, pon dos cubiertos en la mesa Hoy al-

muerzo con mi padre que llegará dentro de pocos

momentos de Navalcarnero.

Ramo-v. (¡MoMientos de Navalcarnero! El dolor la trastorna.)

Está bien, señora. (Va á siiir.)

Emilia. Ah, es'uclia. No estoy para nadie en casa, excepto

para papá... y para un joven con quien leng ) que Ira-

lar de asuntos de interés.

Ramón. ¡Ya! lüa joven! (Llevando e¡ retrato.) Veo, pobre amo

mió, ven, que van á barnizarle. (Vaso por ei foro.)

ESGKNA IV

EMILIA; á peco MANOLITO

Emilia. Vendrá sin duda. Le he citado para hoy á las doce

y... ahora me arrepiento. ¿Qué pensará de mí? ¿Me

habrá olvidado?

Ramón. (Entrando.) ¿eñora, ahí está el joven.

Emilia. (¡Él!) Que pase inmediatamente. (Va ai espejo y se arre-

gla el pelo.

)

Ramón. (¡Pobre don Florencio! Ya vienen á barnizarte.) (Vase.)

Man. (Entrando.) Gracías mil, adorable Emilia, por la pronti-

tud con que me ha recibido usted.

Emilia. (Volviéndose.) (¡Ah, OS el títere que me persigue desde
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París!) ¿Puedo saber, caballero, á qué debo el ho-

nor?,..

Man. Primeramente, al gusto de volverla áver.

Emilia. Gracias; pero hoy estoy muy ocupada.

Man. Permaneceré á su lado muy breves Instantes He llega-

do en el mismo tren que usted, en el mismo coche, y
vengo á devolverla un objeto que, al salir, dejó usted

olvidado en su asiento.

Emilia, ¿ün objeto^

Man. Sí señora; esta preciosa (orbata que para mí vale más

que el Toisón de Oro, con su borrego inclusive.

l^siiLiA. (iiieixio.) ¡Ah, sí! Una preciosa corbata que costó dos

pesetas.

Man. (ccn gaUnteiía.) Yo conozco alguicu que daría por ella

un millón.

tl<MILIA. (Aircjaiido la coríjala encima del canapé.) Es de nii don—

celia.

Man. ¡Ah! Entonces no vale más que las dos pesetas.

Emilia. Agradezco la molestia que usted se ha tomado, y...

amigo mío, sabe usted que esta casa... (Creo que en-

tenderá la indirecta.)

Man. Es igual. (Sentin.iose.) Ben l'gc en todo caso á esa cor-

bala, (¡ue me ha proporcionado el placer de saludar á

usted.

Emilia. (Y se sienta.) (Pequeña pausa.)

Man. ¡Qué noche tan fría hemos pasado en el camino!

Emilia, (impacionio.) Mucho.

Man. ¡y qué día tan caluroso!

Emilia. Sí.

Kamon. (Púi- el fcio.) Este caballero desea hublar á la señora.

(Le présenla una tárjela que trao en su ccnespcntliente ban-

deja.)

Emilia. (VU-ndo la tarjeta y poniéndose do pié.) (jLuis!) QuC CUtrO

al momento (Mirando á Mancillo.) (Aliora SÍ que se mar-

chará.)
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ESCENA V

DICHOS y LUIS

Luis. (Enti-ando vivamente ain ver á Manolito.) ¡Emilia! (Ropr.i-an—

(lo en üi.) ¡Señora!... ¡Galjallero!

I'MIMA. (PresontánJolos.) El SeñOP don...

Man. Manuel de las Cuevas de Luna y de Aadrade de, .

Luis. (¡Sopla!)

Emilia. Don Luis Alcázar.

Man. Muy señor nu'o. (Amb^s se saludan.)

Luis. Me t'Miido noticia del regreso dfí usted y me he apre-

surado á venir para ofrecerle mis respetos y manifes-

tarla mi sentimiento por la pérdida que ha experi-

mentado.

Man. ]H.i sido un golpe terrible, caballero!

Luis. (.Me carga este qaidam.) (Se sienta.)

Emiua. (¡Es insoportable!)

Luis. ¿Y qué tal el viaje, señora? ¿Ha sido f^líz?

Emilia. ¡Excelente! (So sienta.)

Man. ¡Oh! ¡Excelente!

Luis. ¿Habrá usted sentido fresco esta noche ultima?

Man. Sí señor, y mucho calor durante el día; todo eso va

se lo he preguntado yo.

Luis. (a Emilia.) ¿Quién es este mamarracho?

Man. (Me parece q.ie se ocupan de mí.)

Luis. Usted cada día más bella.

Man. Muy bella; sí señor. También yo se lo había dicho.

Luis. Después de un año de ausencia, encuentro á usted

muy mejorada.

Man. . Mucho. También yo la encuentro.

Luis. (Milagro será que no te encuentres otra cosa.) (a Emi-

lia.) ¡Despídale usted!

Emilia, (a Luís.) ¡Imposible!

Luis. (a Emilia.) ¡Cómo!

Emilia, (a Luís.) Es una mona.

Man. (Vuelven á ocuparse de mí. Voy ganando terreno.)
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Pues sí señor, ea España no se puede viajar en ferro-

carril.

Son preferibles la diligencia ó la galera.

¿Eh?

O el burro. ¿Usted ha viajado en burro? De seguro,

(incomr.daiio.) Pues Ho señor. Pero, diga usted lo que

quiera, los ferrocarriles en Espafia son detestables; no

hay buenas fondas, ni...

Emilia. ¡Caballerol (Levantámiose.) Suplico á usted que me dis-

pensií, pero aunque su conversación es muy amena y
muy instructiva, necesito hablar con el señor, que es

mi abogado, de asuntos que me interesan.

Man. ¡Ah! ¿Es usted juriscímsulto?

Luis. Sí señor, y estoy muy de prisa.

M.\N. ¡Abogado! ¡Bonita carrera! Recuerdo que papá se e.r,-

pjfió en que yo cursase Derecho para tener alyím ti-

tulo, además del de propietario, pero tropecé con al-

gun;is dificultades.

Luis. Los exámenes, ¿eh?

Man. Justamente. ¡Es u i estudio tan pesado el dol Derec!;o!

Luis. Sí; sobre todo, para el que no ha nacido con esa in-

clinación.

Man. Yo estoy por las bellas artes. El abo¿^ado tiene que

ser un charlatán.

Luis. Muchas gracias.

Man. y yo detesto la charlatanería.

Luis. Parece mentira.

Emilia. Amigo mío, el tiempo transcurre y...

Man. ¿Es decir, que estorbo?

Emilia. Ya que es usted tan perspicaz y tan a^nable... (Se ve-

nen los ties (le pié.)

Man. Dejo á ustedes, y me retiro. Caballero, reconózcam.e

usted como...

Luis. (Gomo uno de nuestros más eminentes majaderos.) Lo

mismo digo.

Man. Adiós. ¿Emilia, qué días recibe u^íed?

Emilia. Por ahora, ninguno.
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Man. Jlejor; vendré cuantío guste, sin sujetcume á la ruti-

na oficial, sam ceremome, n'est fas. Adiós, amigos

míos. An revoir. (Vase.)

ESGKNA VI

EMILIA y LUIS

Luis. ¡Gracias á Dios, Emilia, querida Emilia! (Tomándola

\
una mano. ,

Emilia. Luis, ¿eslá usted loco?

Luis. Sí; loco de felicidad, porque al cabo de dos años de

silencioso martirio, puedo ya decir á usted: ¡Emilia,

yo la amo!

Emilia. ¿Olvida nsLed que soy viuda?

Luis. Recuerdo todavía la primera vez que vi á usted en el

teatro de la Opera. Estaba usted con él. Procuré ave-

riguar qué vínculos les unían, y supe por mi mal que

era su esposo y un abogado notable. Cinco minutos

después estaba yo en su palco, pidiendo á mi compa-

ñero de profesión que me designase hura para con-

sultarle un litigio muy embrollado. Y en efecto, al

otro día ya llevaba yo preparada Ja farsa que había

leído en no sé qué periódico. Le hablé de un molino

que no molía, movido por el agua de un río que no

la tenía. Qué sé yo Estas cuestiones de aguas son muy

complicadas; así es que tuvimos veintidós consultas

en su casa. A la veintitrés, no pudiendo callar por

más tiempo, escribí á usted una carta declarándola

mi amor.

Emilia. Las promesas hechas mientras no pueden cumplirse,

necesitan ratificarse cuando llegan á ser posibles.

Luis. Tiene usted razón.

EjiíLiA. Piénselo usled bien, que es asunto que merece pen-

sarse.

Luis. Dentro de cinco minutos le participaré por escrito mi

resolución. ¿La admitirá usted entonces?
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Emilia. Breve es el plazo,

Luis. Emilia... por favor...

Emilia. Veremos cómo viene n^dactada. Hasla después.

Luis. ¿Me permitirá usted que la escriba aquí mismo?

Emilia. No hay inconveniente.

Luis. Gracias, Emilia.

Emilia. (No puedo más.) (Vase por U izquierda.)

Luis. (¡Me ama!)

ESCENA. Vil

LUÍS

¡Me ama... y será mía! Pero, vamos á cuentas. Luis,

¿tú estás seguro de que no ha &•' faltarte vocac'ón de

marido? ¡Emilia es hermosa, jovea, discreta, rica!

¡Pero caramha! ¡Eso de casarse! ¡Tener una mujer

para siempre!... ¡y siemore la misma! ¡Cosa más rara!

Desde que ha desaparecido el obstáculo, el marido

qne se interponía entre an:bos, me parece menos poé-

tica mi pasión. Una esposa cuyo cariño poseemos por

completo Sin que nadie nos la dispute, os la dulce

media npiranja de la felicidad; pero una mujer á la

que amamos de lejos, á hurtadillas del padre ó del

esposo, es el medio limón que incita el deseo con el

apetito agrio de los sobresaltos. ¡Eh! ¡qué diablos!

basta de aventuras, basla de sueños, Luis. Ya tienes

treinta y seis años, la edad de pensar en la vida real,

y la realidad del amor es el matrimonio. Voy á firmar

mi sentencia, (e cribe.) «Lo he pensado y me decido,

Emilia; ¿quiere usted ser mi esposa? Espero con an-

siedad su respuesta. Volveré luego.»

ESCENA Vül
LUIS y RA.MÓN

Luis, Oye.

Ramón, ¿Señorito?
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Luis. Toma, entrega esta carta á ta señorita, pero ahora

mismo.

Ramón. Está muy bien.

Ltis. Y guárdate eso para lí. (Le da ou billete.)

Uamon. |Un billete de cincuenta pesetas! Señorito... (Vamos,

ser.! para ol franqueo.)

Luis. Adiós. (Vasrt por el foro.)

Ramón. (Sigiióndoie.) Pero... ¡se fué! ¡Esto es inverosímil!

¡Cincnenta pesetas por llevar una carta de una habi-

tación <á otra! (Mirando ol biiieto al trasluz.) ¡SÍ será falso!

ESCENA IX

EMILIA y RAMÓN
Emilia, (cogiéndole la carta. 1 Trae.

Ramón. (Pues no tengo nada que añadir.) Ese caballero, es

lodo un cahallfro, señora, mejorando lo presente.

Emilia. (Quo ha leído la carta.) ¡Ah! ¿Qué dices?

Ramón. Figúrese usted que ese simpático joven me ha dado

un ¡(illete do cincuenta pesetas, diciendome: «Toma

y guárdat!^ eso.» uEso,» como quien dice «Ese perro

gj-ande;» porque digo yo que el billete habrá síJo

p;ira mi.

Emima. Es natural.

Ramón. Natural, no, señora, pero... Porque digo yo que no

hiibrá querido decirme que me guarde la carta y que

entregue á usted...

Emilia. No,llamón, no; y yo te prometo otro tanto... porque

soy muy feliz.

Ramón. (¡Ali, ya! ¡Ahora comprendo que traten de barnizar á

don Florencio!)

líSCENA X
!:MILIA y DON LINO; ROSITA, por ei foro.

Lino. Ya, ya sé; por aquí: ven, Rosita, ¡Emilia! ¡Emi'ia!

Emilia. (Saliéndole al encaentro y abi azándo'u .} ¡Padre!
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Lino. ¡Hija míal ¡Aprieta! ¡Qué gu?pa estásl Von aquí, Ro-

sita, saluda y siéntale, pobrecita, que vendrás can-

sada. Es mi ahijada. Rosita Cascoduro, una mucliai-lia

angelical, liija del exvetrrinnrio de Navalcarnero.

que era un hombre muy honrado y muy amante de

su hija y de la hebida. ¿No es verdad. Rosita.'

Rosa. Sí señor, si: mi padre murió al apurar la última copa,

y viceversa.

Lino. Sí... apuió la última copa. . oteé te ra ¿Ves qué cria-

tura tan sencilla y tan salvaje? Y es preciosa, ¿verdad?

Emima. Sí que eá muy bonita.

Lino. Sola y liui'rfana, ¿qué huhi'^ra sido de ella á no hallar

en mí un segundo pariré, un segundo boticar'o. digo,

no, un primer boticario, honrado y de Nava carnero,

como el autor de sus días?... Pero hablemos de tí,

Euiilia; ¿supi ngo que no pensarás en volverli- á

casar?

Emilia. ¿Quién sabe?

Lino. ¡Malo! Comprendo que uno se case una vez... por

curiosidad, pero la reincidencia en el luatrimoiiio os

imperdonable.

Emima. Sin embargo, padre, hay casos...

Lino. Hablemos con franíiueza: ¿estás resuelta á casarte?

Emilia. Pudiera ser...

Lino. Lo siento, porque había pensado trasladar mi domi-

cilio á Madrid para vivir en tu compañía y en la de

Rosita, ese ángel de candor. (Mhándola con ternura
)

Rosa. Sí señor, sí.

Ll^o. En Madrid hacen mucha falta buenos boticarios co-

mo yo.

Emilia. Y ana suponiendo que se realice mi segundo enlace,

¿qué importa paia que viva usted á nuestro lado?

Lino. Mucho. Esta inocente criatura no puede ni debe pre-

senciar ciertas expansiones íntimas...

Emilia. ¡Padre!

Lino. Rosita, tú tendrás ya debilidad de estómago.

Rosa. No señor, loque tengo es hambre.
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Lino. (¡Qué senc¡ll(^z!) Anda, hija mía; entretente con esos

bollilos que traes en el saco án noclii-, Iiasta que Ue-

pue la hora de almorzar.

Rosa. ¿Ustedes í,'nstan? (lo hace.)

Lino. No, queríila, no. (Su inocencia me desarma.) Y vamos

á ver: ¿quién es el ilichoso mortal que ha conseguido

vencerte?

Emilia. Es un joven ahogado.

Lino. ¿Otro abogado? Vamos , te da la manía por el foro.

¡Abogados! Los detesto, desde que uno del oficio me
hizo perder un pleito que sostuve contra el ayunta-

miento del pueblo, un p'eito sobre el pago de unos

céntimos por contribución de consumos. Es verdad

que lodo cl mundo aseguraba que yo no tenía razón,

pero por lo mismo llamé á un abogado, porque á es-

tar de mi parte el derecho, no necesitaba que nadie

me defendiera. En esto digo lo mismo que en las en-

fermedades: al que ha de morir es al que lia de curar

el médico, porque al que ha de sannr no le hace falta

la medicina para maldita la cosa.

Ramon". (Eütr-iiifio.) Señora, el caballero que vino hace poco.

Emilia. ¡Él es, padre! ICxplore usted su ánimo, y...

Li.No. ¿Cómo? ¿Yo?

Emilia. Sí señcr; para algo ha de servirle su experiencia, (a

Ramón.) Dí á csc Caballero que pase. Dejo á usled solo

con él.

Lino. Como quieras, pero luego no te incomodes si mi jui-

cio no es favorable á tu futuro.

Emilia. Estoy segura de que ha de serlo. (Vase por la iz-

quierda.)

ESCENA Xí

DON LINO y ROSITA; á poco MANOLITO

Lino. ¡Segura! ¡Qué vanidosas son las mujeres! Rectifico:

hay una excepción, la de ese ángel.

Man. ¿No está la señora?
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Lino. Servidor de usted.

Ma\. Muy señor mío. (¿Quién será este tipo?)

Lino. Yo soy su padre, para lo que usted guste mandar.

Wan. Mil gracias: igualmente.

Lino. ¿Eli? ¿Tambii^n es usted su padre? (¡Qué figurilla! Pa-

rece una almeja disecada.)

Man. Tengo mucho gusto en saludar á usted y ofrecerle

mis respetos.

Li>o. Lo mismo digo.

Man. ¿y esta señorita?

Lino. Es mi ahijada, una niña de buena familia, hija del di-

funto veterinario Cascoduro.

MaN Señorila .. (Alarga la mano á Rosa: esta le da un 1)0110.)

Muchas gracias. (¡Qué finura, y qué candor tan pri-

mitivos! i

Lino. Es muy generosa (a Ros? ) Niña, eso no se hace.

Man. Venía á entregar á Emilia este ramo.

.Lino. ¡Muy liernioso!

Man. Siento no poder ofrecérselo & usted.

Lino, Es igual, lodo se queda en casa. (Se lo da á Rosa.) Ca-

ballerito, hablemos claro. Yo soy boticario en Naval-

carnero, y los de Navalcarnero siempre vamos dere-

chos al grano.

Man. Lo creo, pero...

Lino. Destapemos el frasco de las confianzas. ¿Usted ama á

mi hija?

Man. (Piotestando.) Juro á usted que...

Lino. Nada de circunloquios. Al grano. Usted ama á Emi^

lia, y quiere casarse con ella.

Man. (jCáspita!) Está usted en un error.

Lino. Nada, nada: yo no conozco más que un camino, la lí-

nea recta, y eu Navalcarnero entendemos por línea

recta la que va toda derecha.

Man. En Madrid también; pero...

Lino. Aquí estainos casi solos, porque Rosita es un alma sin

cuerpo.

Man. Sí, ya lo veo. (Rosita sig-ue comiendo.)
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Lino. Caballerito, yo soy farmacéutico.

Man. Por mudios años.

Lino. Voy, pues, á liacer á usté I el aná'isis químico de la si-

tuacióu. ICI matrimonio es la retorta dentro de la cual

so comljinaii dos simples.

Man. No comprendo.

Li.NO. Si esos dos simples tienen propiedades heterogéneas,

el contarlo les hace fermentar, y la explüsióu es se-

gura. ¿Comprende usted?

Man. Ni una palabra.

Lino. En el carácter de mi hija hay una gran dosis de su-

blimado corrosivo.

Man. ¿Cómo?

Lino. Y usted es como el un^iieiilo amarillo, que se aplica

para todo y no sirve para nada.

Man. ¡Caballerol

Lino. Emilia y usted no llegarán nunca ¿amalgamarse . ¿La

conoce usted hace mucho tiempo?

Man. No señor; tuve el gusto de verla por primera vez en

París hará un año.

Lino. ¡Ciu\ndo le digo á usted que ese matrimonio es una

fusión imposible!...

Man. Lo mismo creo. /

Lino. ¿Cómo lo mismo? ¿Pues qué se propone usted?

Rosa. (intüiponién.iose.) ¡vle había usted prometido que al-

morzaríamos en seguida, y que me llevaría á ver las

fieras!

Lino. Si, hija mía, sí; pero aguarda un poco, (a Manoei.)

¡Como la pobrecila no tiene á nadie más que á mí!...

Man. ¿Para almorzar?

Lino. No señor.

Man. (¡Ya! ¡En clase de fiera!)

Rosa. (LioriqueanHo.) ¡Yo quicro ver el oso blanco!

Lino, Mañana, Rosita, mañana. Hoy ya ves á este caballe-

ro. Todo no se puedo ver en un día.

Rosa. ¡Bien, papá!

Lino. (¡Me llama papá! ¡Cómo disimula!) Pues como iba di-
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ciendo, rr,i hija tiene un carácter raro, y sin conocer-

la bien no debe usted aventurarse á... ¿Le gusta á us-

ted la música?

Man. Es uno de los ruidos que más me mob'Stan.

Lino. Emilia toca el piano coa verdaiiero oncarnizamiento.

Man. Lo siento por el piano.

L,iN0. Primer obstáculo. ¿Le agradan á usted las mujeres

nerviosas?

M\N. ¡Ay! No señor.

Li.NO. Segundo inconveniente. ¿Y las caprichosas?

Man. Menos.

Lino, Vaya usted atando cabos. Emilia padece de ataques

continuos y varía de idea cada cinco minutos.

Man. ¡Cáspita!

:.:no. Tau pronto le daría á ustod un abrazo, como le estre-

llaría contra la pared de enfrente.

Man. ¡Qué atrocidad!

Lino. Por lo demás, yo no quiero quitar á usted de la cabe-

za su proyecto. Emilia es mi hija, y con esto queda

dicho que es un modelo de virluiies y líracas. Podrá

no querer con exceso á su m;.ndo, ¡pero á su padre!...

á su pariré le adora, y esto es lo principal, como usted

comprenderá, en una joven bien educada.

Ramón. Señor, ahí traen el eíiuipaje.

Lino. \kh, sil Dispense usted un momento. Voy á ver si vie-

ne todo. Rosita, hija mía, anda para delante. Soy con

usted en seguida.

Man, No tenga usted prisa.

Lino. (Es un ejemplar raro del reino animal.) (Vaso con Rosita

por la primera de la izquiai-da.)

ESCENA XIÍ

MANOLITO

¡Casarme! jCasarme yo con su hija! ¡Qué atrocidad!

Una cosa es el amor, y la Vicaría es otra cosa. Lo me-

jor será largarme de aquí antes que ese boticario im-
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bécil me ponga en infusión. Volveré cuando no esté

el padre. (Vase por el foro, dejándose el bastón.)

ESCKNA XII!

KMILIA y DON LINO

Emilia. ¡Le digo Á usted que es imposible!

Lino. ¿Si tendré yo leLarañas en los ojos?

Kmilia. No está.

Lino. Se habrá evaporado. Es un álcali volátil de poca

fuerza.

Emilia. ¿Pero de quif^n me está usted hablando?

Lino. De tu futuro. Kl joven que conociste en París, y que

estaba aquí hace poco.

Emilia, ¡Ya decía yo! ¡Si no es ese!

Lino. ¿Cómo? ¿Hay otro?

Emilia. ¡Ya lo creo!

Ramón. (Entrando.) Señorita, el señor don Luis...

Emilia. Que pase, que pase en seguida. Este es el verdadero.

/

ESCENA XÍV

DICHOS y LUIS

Luis. Señora...

Lino. (¡Esa cara... es él!)

Emilia. Luis, tengo el gusto de presentar á usted á mí padre.

Luis. Celebro en el alma...

Lino. Poco á poco. ¿Ha estado usted hace dos años en Na-

valcarnero?

Luis. Efectivamente, allí estuve.

Lino, ¡Ah! ¿Y se llama usted don Luis Alcázar?

Luis. Servidor de usted.

Lino. ¡infame! ¡Bribónl

Emilia. ¡Padre!

Lino. ¡Y quiere casarse con mi hija, y tiene usted valor para
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Luis.

Rmiua.

Lino.

Luis.

Lino.

Luis.

Emilia.

Lino.

Luis.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

Luis.

pedírmela á mí, á su padre, á. don Lino Linaza, licen-

ciado en Farmacia!

(iDiabloI)

¿Qué significa?...

Significa, que este caballero fué el abogado de la ad-

ministración, el defensor de la iniquidad, el culpable

de que yo perdiera mi pleito hace dos años.

Perdone usted, pero la ley, la justicia... yo defendía

á su contrario de usted.

Mi contrario es un tunante, y usted es...

¡Caballero!

¡Papá, por Dios!

¡Ni una palabra! no se casará usted con Emilia; me

opongo, se lo prohibo.

Pero...

¡Se lo prohibo!

Reflex one usted.

¡Lo dicho! Además, yo he ofrecido tu mano á otro

pretendiente.

¿A olro?

¿A quién?

ESCENA XV

DICHOS, y MANOLITO

MíLN. ¿D(^nde habré dejado mi bastón?

Lino. (Cogiáadoio.) A este caballero.

Man. ¿Eli?

Luis. ¿Cómo?

Lino. ¡Le concedo á usted la mano de mi hija!

Man. Permita usted, caballero.

Lino. Nada, que se la concedo.

Emilia. Usted olvida, padre mío, que falta una cosa muy esen

cial.

Lino. ¿Qué falta?

Emilia. Mi consentimiento.

Lino. Se lo doy por tí.
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Emilia. Yo no quiero al señor don Manuel.

Lino. Yo detesto al señor don Luis.

Emilia. Aliora verá usté 1.

Lino. Ahora ver.ls tú.

Emilia. (Linmn.) ¡Ramón!

Lino. (ídem.) ¡Ramón!

i:s(:ena ultima

DICHOS, y RAMÓiN; á poco ROSITA

Ramón. ¿Llamaba ust 'd?

Emilia. I'onga nsleil en la callf. á ese caballero.

Lino, Eche usloJ á la calle i ese lionibre.

Luis. Señor don L no, r;reo (¡nc le encuentro á, usted algo

ofuscado: volveré mañana (nnna oi sombrero.)

Lino. Seráiuútil.

Man. Yo también volveré otro día cualquiera.

Emilia. Sorá inútil. ¡Mantengo mi palabra, don Luis!

Luis. ¡Olí, gracias!

Lino. ¿Sí? ¡Rusa! ¡Rosita!

Rosa. ¿No almorzamos lioy, papá?

Lino. Sí, en la fonda. ¡Abnr! No olvides que soy de Naval-

carnero y que la línea recta ante todo.

Emilia. ¡Pero padre mío!

Lino. Abur. Si te casas con él, te desliere !o. (Vanse.)

FIN DEL ACTO PRIMERO



ACTO SEGUNDO

Salón. Puerta ni foro y laterales. En primer término de la derrcha,

piano. En primer término de la izquierda, masa de despacho coa

legajos, libros, ele, etc. En el rentro de la escjna, velador preparado

para el almuerzo. A ambos ladog de la paerta del foro, pequeños

maobles olog'anteSi En el do la izquierda, una bandeja con tarjetas.

KSCENA PRIMERA

R.\MÓN; á poco, MA.NOLITO

Ramón. (Tetminando la co'ocación de! servici.) para ol almuerzo.) ¡ 1 ft

eslá todol El cubierto ile la señora y enfrente el de

don Luis, Los primeros dí;is se sentahan más cerca.

Dos meses llevan de matrimonio, y pn todo ese tiem-

po no ha puesto el papá-suegro los pies en esta casa.

BiiMi es verdad que se casaron sin su consentimiento.

Don Lino dijo una vez que no, y se ha mantenido en

sus trece. No he visto boticirio más testarudo... ¡Va-

liente luna de miel! El señorito gruñón: ella celosa.

Cuando él rabia, ella cr.nta; y cuando ella ríe, él se

incomoda... ¡Cásese uát^d para esol

Man, (En el foro.) El señor don Luis.

ílAMON. ¿Eh? (¡Calla! ¡Yo conozco esta cara!)
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Man. ¿Está visiljle?

Ramom. No señor. El señorito no abre nunca su bufe'.e antes

de las doce.

Man. Necesito verle para un asunto imporla;He, iinportan-

tisinio.

IUmon. Si quiera usted esperar un moiLento_, pasaré re-

cudo.

Ma>'. Sí, vaya usted.

Ramón. Con permiso. ;Vasc por la primera de la izquiei-aa.)

ESCENA n
MANOLirO; inégo RAMÓN

Man. ;Casada! ¡líuMlia casada! Y yo sin saberlo hasta ayer.

Verdad es ipie mi ausencia ha sido larga. Salí de Ma-

drid hace dos meses, y he vuelto liace ocho días...

líespués de mi üliima entrevista con el padre, desistí

de seguir haciendo la corte á su hija. Eso c'e casarme

no me agradaba. Pero hoy es diíen-iite. Ya no hay

pelipro. Me han dicho ijue su esposo es abogado. En
Seguida formé mi plan. Vengo á consultarle sobre un
pleito imaginario. Le visito diariamente, y entro y
salgo á todas horas, escogiendo aquellas en que el

marido no se halle aquí. ¡Conquista segura! Yo he

sido siempre un gran conquistador. Si nazco antes,

soy Napileón ó Carlo-Magno.

Ramón. ¡Cuando yo se lo dije á usted!

Mav. ¿Qué pasa?

Ramón. Que ei señorito no puede recibir á usted en este mo-
mento.

Man. ¡Demonio! ¡Demonio!

Ramón. Me ha dicho que puede usted verle en el Tribunal,

donde estará á la una y media.

Man. ¿a la una y media? ¡Bravo! (Volveré á las dos. ¡Ella

estará sola!) Gracias. Dígale usted que iré al Tribu-

nal y que me aguarde á pié firme. ¿Comprende
usted?
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Ramón. ¡Bueno! ¡Bueno!

Man. ¡Adiós! (La fortuna me protege.) (Vase.)

ESCP.NA Ili

RAMÓN; lué-o EMILIA, y á poco LUIS

Ramón. ¿Quién será este zángano? Y yo le he visto en alguna

parte, estoy seguro.

LmíLIA. ¿Almorzamos ó ¡lO? (Por la primera de la derecha.)

Ra.mon. Cu;iiido ustedes guslen.

E.MiLiA.. ¿Y el señorito?

Ramón. Voy d avisarle. (Vaso por U primera de la izqnierda.)

lÍMiLiA. ¿A que se hace esperar como di; costumbre? ¿A que

no se apresura á venir como se apresuraba otras ve-

ces? Ya no me trata con aquel cariño, con aquella

considei ación. ¡Ahora su mujer es lo último! Hasta

para almorzar. i.Srie R.-imón.) ¿Qué es eso? ¿No sale?

Ramón. Dice que aguarde usted dos minutos.

Emilia. ¿Yo? Avísame cuando venga. Yo no debo aguardar.

(Vaso.)

Ramón. ¡Anda, anda! Lo de siempre. Qae esperes tú, que no

espero yo, y la tortilla mientras, eofíiáiidose.

Luis. ¿Se almuerza ó no se almuerza? ¿Y mi mujer?

Ramón. Voy á avisarla. (Vase por la primera de la derecha.)

Luis. Y me dijo que ya estaba sentada á la mesa... ¡Siem-

pre me ubli_;a á esperarla! Y lo hace á propósito. Sí

señor. ¡Para rebajarme! l'ara hacerme creer que es

ella quien ejerce a(juí el dominio. (Saie Ramón
)
¿Y la

señorita?

Ramón. Viene eti seguida.

Luís. Avísame cuando venga. (Vuso.)

IUmon. Ciga usted, señorito...

Emilia. ¿No decías que me esperaba?

Ramón. ¡Y tanto!

Emilia. ¿Dónde está?

Ramón. ¡Eu su cuarto!
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Emiíja. Entonces cuando salga, loca el timbre. (Vase.)

Uamon. Juegan al escondite. (Liamamio.) ¡Señorito!

Luis. (Asomándosn.) ¿Y mi mujer?

IUmon. Pues si usted no se marcha ..

Luis. ¿No vino todavía? ¿Digo, eli? ¡Si llego á esperarla!

Toca el timbre cuando venga. (Vase)

Ramón. ¡Corriente! De este modo se arregla todo. (Toca oi

timbre y ambos aparecen.)

f:sg^:na iv

RAMÓX, LUIS y EMILIA

Luis. ¡Gracias á Dios!

Kmilia. ¡Gracias al cielo!

Luis. Ya sabes que no me gusta esperar.

Emilia. Lo mismo exactamente me pasaá mí.

Luis. La mujer debe doblegarse siempre y en todas ocasio-

nes á la voluntad del marido.

Emilia. No señor. El marido es el que se baila obligado por

galantería, por ilelicadeza y por la fe jurada, á respe-

tar la voluntad de su esposa,

Luis. ¿Para que ella mande y domine, no es verdad?

Emilia. ¡Justo!

Luis. ¡Pues á mi no me domina nadie!

Emilu. ¡Luis!

Luis. ¡Emilia!

Kamon. ¡Que estará como la nieve, señorito! (Ambf^s se sientan

con mal modo.) Todos los días coriien ustedes la tortilla

helada. Y luf^go dic^n que la cocinera tiene la culpa.

Emilu. ¡Bueno, bueno!

Luis. Déjanos en paz. (Saie Ramón.) ¿Te. sirvo?

Emilia. ¡Gracias! No almuerzo. Sírvele tú.

Luis. Gracias, no tengo apetito.

Ramón, (saliendo
)
¿Traigo otra cosa?

Luis. No, márchate; ¡ihora no haces falta.

Ramo??. ¡Qué lástinia de tortilla! (Vasa.)
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Emilia. Luis, es preciso que hablemos francamente.

Luís. ¿Eli?

Emima. Esta situación es insostenible.

Luis. Y si seguimos almorzando como hoy, mucho menos.

Emilia. Luis, tú no eres el mismo.

Luis ¿No?

Emilia. No señor . Tú no erps aquel joven apasionado, dulce,

melancólico, que me liac a el amor lanzándome mira-

das expresivas, dedicándome frases tiernas y conmo-

vedoras. Siempre cortés, ga anie, cariñoso. Un hom -

bre, en fin, poético y seductor.

Luis. jMil gracias!

Emilia. ¡No lo niegues! Entre el Luis que ambicionaba casar-

se conmigo y el Luis que se ha casado, media un

abismo.

Luis. Porque un esposo no es un amante, y porque el ma-
trimonio modiñcií nuestros gustos.

Emilia. Pero en cambio un marido pue le faltar á sus más sa-

grados deberes, engañando pérfidamente á su mujer.

Luis. ¿Qué quieres decir?

Emilia. Quiero decir, que me engañas.

Luis. ¿Yo?

Emilia. ¡Tú! ¡Sí señor!'

Luis. ¡Qué tontería!

Emilia. Y por eso eres en casa indiferente. Porgue guardas

para otras tus miradas dulces y tus palabras de miel

Luis. ¡Qué desatino! ¿Engañarte yo? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Con

quién?

Emilia. Con tus clientes. Sí señor. Con esas que vienen á con-

sultar contigo.

Luis. ¡Ave María Purísima!

Emilia. Demasiado sabes que hay una que todos los días le

visita, y cim la cual pasas encerrado las huras muertas.

Luis. ¡Qué atrocidad!

Emilia. ¿Quién es esa mujer?

Luis. Una viuda dignísima á, quien pretenden robar la he-

rencia de su difunto esposOc
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Emilia.

Llis.

Emilia.

Luis.

Emilia.

Luis.

Emilia.

Luis.

Emilia.

Lu:s.

Emilia.

Luis.

¡Pues que se la roben! ¿A tí qué te importa?

¡Vamos! ¡Vamos! ¿Eres celosa? Sólo faltaba esto.

Pues antes de casarnos bien te complacía el que yo

tuviese celos. Recuerdo que me abrazabas diciéndo-

me: ¡Así te quioro!

Eso era antes. Entre novios, los celos constituyen una
prueba de amor; pero entre casados, convierten la

vida en un infierno.

¡Justo! ['ori[ue entonces suelen ser fundados y no hay
nada ijue irriie lauto á un marido como el que des-

cubra la mujer sus lra|)¡cbeos.

¡Ah! ¿Conque yo tengo trapícheos?

Sí, monstruo.

Eres insoportable.

Y tú falso, hipócrita y perverso.

¡Dios mío, DO babor almorzado y aguantar este fue-

go de fusilería! ¡Me marcho!

Con la viuda, ¿eli?

¡Con el diablo! (Vase por la primera de la izquierda.)

liSCtNA V

EMILIA

¿Qué tal? ¡Y este era el hombre que me juraba fideli-

dad y constancia! ¡Ah, señor marido! ¡Conque para

su mujer la prosit, y para otras... la poesía! ¡Ya te

compondré yol (Vase por la primera de la derecha.)

ESCENA Vi

RAMÓN y DON LINO; ROSA, por el foro.

Ramón. Por aquí; pasea ustedes.

Lino. Eatra, Rosiía, entra. No tengas miedo.

Ramón, ¿Usted en casa de su hija? ¡Cucánto se va alegrar!

Lino. ¡Chistl No griie usted. He uhogado mis resentimien-
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tos por razones privadas y vengo á ver á mi hija,

pero sólo á ella. ¿Comprende usted?

Ramo.'^. Sí serior. Corro A avisarla.

LhNO. ¡A ella sola! N;ida más que á ella.

Ramón. Bueno, bueno, (vase.)

ESGEN4 Vil

DON LINO y ROSA

Rosa. Diga usted. ¿Me puedo senfar?

IjNü. Sí, siéntale y almuerza. (UosUa sesiema, y de. uuaceslila

saca pi-i,vi-ionas y come.)

Rosa. ¡Ya tenía hambre!

Lino. Es la inocencia elevada al cubo.

Rosa. (sentámiose junto á la mosa ) Digaustcd. ¿Puodo Servir-

me un vasilo de agua?

Lino. Aunque sean dos. (s^ aceica á la mos^.) Por lo visto

iban á almorzar.

RcsA. ¡Qué olor tan rico despide todo esto!

Lino. Efectivamente, foüe.nio.) ¡Buena cocinera!

Rosa. ¡y qué tortilla! ¡Ma daa unas ganas de probarla!

Lino. (Qué dulzura tan dulce
)

¡Bueno! ¡Pruébala, pero sm
abusar! Corla un pedacito.

Rosa. Asi, ¿eh? (Corta y como.) ¡Qué rica está! (Con la boca

Uona.)

ESCENA Ylil

DICHOS; LUIS, con sombrero.

Luis. ¿Don Lino? ¿tís usté i? ¡Qué agradable sorpresa!

Lino. ¡Caballero! No soy amigo de efusiofies hipócritas. Un
asunto gravísimo me obliga á poner los pies en esta

casa. En cuanto cumpla mi misión, me retiraré.

Luis. ¿Deque se trata?

Lino. De lo que á usted no le importa. Es un asunto entre

mi hija y su padre Ni más ni menos.
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Ll'is. Bien, bien. No quifro saber nada. ¡Ea! ¡nlvide usted

sus rcncorcillos infundados, y hagamos las paces!

Venga un abrazo.

Lino. ¡Jamás!

Luis. Pero, señor, ¿qué lia ocurrido entre nosotros? ¿Por

qué S3 muestra usted tan enfadado?

Lino. Por dignidad y por consecuencia. Yo m^ opuse á su

boda de usled, y, sin embargo, usted se casó con

Emilia.

Luis. Eso sucede diariamente. Hay muchos padres que se

oponen, y hiéíío cuando no hay remedio, perdonan.

La misión de un padre es esa. Olvidar y perdonar.

Lino, Pues yo n(t cedo aunque me emplumen. Ni olvido ni

perdono, ni... Vamos, que, ó se marcha usted, ó tomo

la puerta.

Luis. No, no. Me iré yo. Conste que hice lo posible por

arreglar este asunto de familia. Usled sigU'i ea sus

trece, ¿no es esto?

Lino. En luis ti ece y en mis catorce, y llego á un millón si

es preciso,

Luis. Bueno, bueno. No insisto. De todos modos, queda us-

ted en su casa. ¡Adiós, papá!

Lino. Oiga usted. Cuidado con decirme papá.

Luis. ¿Acaso no lo es usted?

LiKO. No señor. Entre nosotros no existe parentesco a'guno.

Luis. Bueno. Retiro la palabra. ¡Adiós, señor don Lino!

Lino. Eso. Pocas bromitas.

Luis. (¡Jál ¡já! jjá! Vaya un tipo.) (vase por el foro.)

si:sGb:NA IX

DON LINO y UOSA; después EMILL\

Lino. Nadie podrá decir que soy débil ni que me ablando.

¡Ese yerno incivill (Keparando en Uosiia.) ¡Pero hija, te

has zampado toda la tortilla!

Rosa. ¡Y si viera ustedJa sed que me ha dado!
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Lino. ¿Te ha dado sed? ¡Pues bebe, bebe agua!

Rosa, Mejor sena vino.

Emilia. ¡Papá de mi alma!

Llno. ¡Hija de mi corazón!

EsííLSA. ¡Cuántos deseos tenía de abrazar á usted!

LiKO. ¿Pues y yo?

Ej5u/a. ¡y qué iilegria siento al verle en mi casa!

Lino. Me trae un asunto tan importante como grave. Es

preciso que hblem'is.

Emiha. Yo también deseo iiablar con usted.

Lino. Aguarda un poco. Rosita, hija mía, acércate.

KüSa. (Ac*?rGándoso.) Miiy Lueuos días.

liííUJA. ¿Quién es esta joven?

Li'No. ¿No la recuerdas? Mi ahijada... Rosita Cascoduro...

La que vino conmigo del pueblo.

Emilia, ¡'ib, sil ¡La Cascoduro!

Lino. ¿Qué te parece?

EftULiA. Muy guapa y muy simpática,

Lino. Saluda, Rosita.

Rosa. Es favor...

Lino. Bueno, pues mientras hablo con mi hija, retírate un

momento. Que pase á cualquier habitación,

Rosa. Me iré á la cucina.

Lino. Si. Allí estarás más distraída. Anda.

Emilia. Por este lado, á la deri'cha.

Rosa. nasta lu>^go. Que ust'des lo pasen bien. ¡Ya huele!

¡Ya hUldel (Vase por el foro.)

ESCENA X

DON LINO y EMILIA

Emilia. ¡Vaya! Ya estamos solos Siéntese usted y hablemos

(Se sioiítan corea (le U mesa.)

Lino. Corriente. Habla primero.

Emilia. No, no. Primero usted. Sepamos qué asunto es el que

le 1.a traído á mi casa.
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Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

L!^o.

Emilia.

Llno.

Emilia.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

LiKO,

¿Te empeñas en que hable yo antes?

Usted es mi padre y le corresponde. Luego le contaré

á usted lo que me sucede.

Bien, como ;,'ustes Muclio he dudado nntes de deci-

dirme á dar paso semejante; pero .. tú me conoces.

Mi moralida;!, mi bondad, mi severidad, han sido

siempre indestructibles.

Es ci TtO.

Á rígido no me gana nadie; podré ser mal boticario,

pero como hombre, soy indisoluble.

Al grano, papá.

Ya sabe.^ que al morir Cascoduro me hice cargo de

fsa pobre niña y me vine á Madrid con ella.

Lo recuerdo.

Cíimo te casaste en contra de mi voluntrid, y antes

hubiera lomado ácido prúsico qne habitar con el pillo

de tu marido, puse un cuariito ahí cerca, y en él he-

mos pasado todo este tiempo, yo, Rosita y una anti-

gua sirvienle.

Ya lo sé, papá

¡Quién hubiera podido figurarse! ¡Ya se ve! La po-

bre niña me ha visto diariamentn. Nos hemos tratado

con la natural intimidad, y es claro, ¡un corazón tan

puro! ¡un alma tan inocente y candorosa!... En fin,

yo no lo esperaba, pero esa chica se ha enamorado

de mí.

¿Eh?

Completamente enamorada.

¿Es posible? ¿En qué lo ha conocido?

En todo. Verás. Guando por las mañanas me sirve el

chocolate, se pone como un pimiento de la Rioja. La

doy una sopa y se ríe. ¿Qué más pruebas?

¡Ah! ¿Y sólo por eso cree usted?...

Y per otras cosas. Si entro en la habitación donde

ella está, se marcha. Si la miro de frente, baja los

ojos, y si no'ja miro, los sube. En cuanto la contrarío,

rompe lo primero que coge, y su excitación neiviosa
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Emilia.

Lino.

Emilia

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia

^s ton graniie, que en dos días rae ha roto dieciséis

píalos y tres soperas. ¡No te quepa duda! Su pasión

es volcánica.

¿Usled lo cree así?

¡Ya 1 1 creo que lo creo!

¡Bueno! Adelante.

Tü comprenderás que mi honor, mi moralidad y mi

delicaileza no pueden permitirme seguir viviendo al

lado de ese ángel.

¡Bali!

Yo soy un hombre honrado, incapaz de cometer la

más pequeña falta. Por eso qui-^ro separarme de esa

joven y por eso he ponsado colocarla aquí al ladc

tuyo. Puí'de hacerte compañía y hasla casi servirle

de doncella. La chica es lisia; cose, plancha y hasta

lava. De esle modo irá poco á poco olvidánJorae, y mi

conciencia quedará tranquila.

¿Y no os más que eso? ¡Pohre papá!

¿Acepliis á lUisita?

¡Con gran placer!

Aquí vivirá en santa paz... porque hay más todavía.

Figúrate (¡ue la muchacha suele asomarse al balcón.

¿Quién va á impedírselo? Pues frente por frente se

asoma al suyo... ¿Á que no sabes quién se asoma?

Aquel polio enclenque que te hacia la corte. Aquel

don Mandilo que le perseguía... Supongo que no

vendrá por aquí.

No he vuelto á verle desde entonces.

El muy tunante la molesta haciéndola telégrafos y
lanzándola miradas incendiarias. Ella toda confusa...

¿Se reiira del balcón?

No. l'ero se sofoca... Se sofoca mucho.

Bien, bien: no tema usted. Rosita vivirá desde hoy

conmigo, y la serviré de madre,

Gracias. No esperaba menos de tí. Cuéntame ahora tus

penas. Dmie lo que ocurre.

Lo que ocurre es algo más grave, papá.
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Lino. ¡Demonio!

Emilia. ¡Soy muy desgraciada!

Lino. ¿Tú? ¿Por qué cansa?

Emilia. Mi esposo tiene una querida.

Lino Digo, ¿e!l? ¡Me alegro! (Frotándose l.-is manos.)

Emilia. i!'ap;l!

Lino. Perdona. Fué nn rasgo de vanidad. La salisfacción del

amor propio. No me equivoqué al juzgarle. Varaos á

ver. ¿Sabes que tieue una querida?

Emila. ¡Lo presumo!

Lino Basta, y aun sobra.

Emilia. Todos los días, á las tres de la tarde, recibe á una se-

ñora tapaila.

Lino. ¡Cómo! ¿Aquí? ¿En el domicilio conyug ti?. . ¡Qué es-

cándalo!

Emilia. Él dice que es una de s.is clieiiíes, viuda, que persi-

gne la herencia de su difunto.

Lino. Á quien persigne es al vivo.

Emilm. Se encierra con ella en el despacho dos ó tres horas,

y prohibe que se le interrumpa, ¡¡''ice que '•slán con-

sultando!

Lini). Consultando, ¿ph? ¡Ya, ya! Es necesario saber quién es

esa señora, y lo sabremos: déjalo á mi cargo.

Emilia. ¿Será usted tan bueno?

Lino. Sí, y al mismo tiempo tomaremos algunos informes

sobre tu marido.

EmiL'A. ¿Sobie mi marido?

Lino. Es natural. Tú apenas le conocías cuando le casaste,

y será conveniente saber quién es ese caballerete.

Emilia. ¡Oh! En cuanto á eso...

Lino. Es indispensable El otro día leí en un periódico, que

una señora respetable se había casado con un presi-

diario .. por equivocación.

Emili.^. ¿y supone usted?...

Li.vo. ¡Quien sabe! .'-'rúnto averiguaremos...

Emilia. (Deteniéndolo.) ¿Dóude va ustod?

Lino. Yoy á ditponer que trasladen la ropa de llosita y sus
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muebles. Vuelvo en seguida. En cuanto á tu esposo,

luego empezaré mis pesquisas. ¡Y si es un verdadero

tunante!... Adiós. ¡Tu padre velarál iVase por ei foro.)

Emilia. Sí, sí; será preciso tomar una determinación. Yo no

puedo vivir así. Luis no me ama. Estoy segura. Voy
á ver lo que hace Rosita por allá dentro. ¡Dios mío!

¿si tendrá razón mi padre? ¿Si resultará un infame mi

marido? (Vase per el foro de la izquioiJa.)

ESCENA XI

RAMÓN; MANOLITO, por ei feo.

¡Galle! ¡Pues no está aquí la señora! Sírvase usted to-

mar asiento. Voy á pasarla recailo. (Vaso.)

¡Ea! Valor, Vengo resuelto á emprender la campaña.

Recuerdo que hace poco tiempo me contó, no sé

quién, una farsa, un truc inventado por él para intro-

ducirse en casa de un abogado, á cuya mujer le hacía

el amor. El marido de Emilia también es abogado, y
voy á emplear el mismo truc que inventó el otro

amante. Me dirán que esto es un plagio. ¿Y qué? Hoy
es moda plagiar.

ESCENA XII

MANOLITO y EMILIA

Emilia. ¡Qué veo! ¿Es usted?

Man. Soy yo, adorada Emilia. Como no nos hemos visto

desde antes de su enlace, no se acordará ya usted de

mí. Pero yo la he seguido paso á paso. Su imagen ha

permanecido aquí siempre, Esos divinos ojos.... (Saio

Ramón y se l'eva las botellas. Manolito queda suspenso hada

qae desaparece por la derecha.)

Emilia. Caballero, ¿á qué viene usted aquí? ¿Con qué derecho

se presenta en mi casa?
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Man. Con el derecho civil, señora. Yeiigo á consultar un

pleito con su marido.

Emilia, Entonces... (Ademán rioi-eo.i

Man. Un niomiMUo, l:^milia; por favor, no se aleje usted.

¡Tengo tantas cosas que decirla!... (Vuciva á «aiir Rs-

nión. El riíísmo Jue^o hnsta que se marcha.)

Emilia. ¿Á mí?

Maií. Crea ustod que yo estaba dispuesto á unirme con us-

ted en lazo t;in estreclio como in;lisoliible, pero otro

fué más afortunado, y se llevó ese tesoro.

Emilia. Suplico á usted que abandone un lenguaje...

Man. ¡.-^li, Emilia! ¡Si hubiese sido yo el afortunado ! Por

mucho que su iníridu ia ame, por mucho que la dis-

tin:.'a, nunc.i será Id que para usted huhiera sido yo.

Emilia. La canción de siempre. Lo que juran todos los hom-
bres antes de la boda Así mu hablaba el oiro, y lue-

go SI pasión se trueca en desvío.

Man. Eso, nunca.

Emilia. Su amor profundo en indifereni'ia.

Man. Yo no s ¡y indiferente. Créalo usted.

Emilia. Ahora tedas son palabras dulces y suspiros tiernos.

Después, dominio absoluto.

Man. ¡Jamás!

Emilia. Un marido grave, exigente y dormilón.

Man. ¿Yo dormilón? (¿Quién le habrá dicho que soy dor-

milón?)

Emilia. Conozco el sistema.

Man. Le juro á usted que no duermo nunca. Mi sistema no

es ese. ¿Quién se atrevió á calumniarme de semejante

modo?

Emilia, (viendo á luís.) ¡Mi marido!

Man. (iSu marido!)
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Í^SGENA XIÍI

f Lui«.

Man.

Luís.

Man.

Emilia.

Man.

Luis.

Man.

Emilia.

Luis.

Man.

Emilia .

Man.

Emilia.

Luis.

Emilia.

Luis.

Emilia.

Man.

DICHOS; LUIS, por el foro, y R.\MON

Ramón cog-e el velador y lo retira al foro, marchándose.

¡Felices!

Servidor de usted. ¡Calla!

¿Es usted?

¡Mi esposo!

¡Ah! ¿Usted es su esposo? (Muy túrbido.)

Si no me engaño, nos vimos hace tiempo en casa de

Emilia.

Sí señor. Lo recuerdo. ¡Vaya si lo recuerdo!

Este caballero venía á buscarte.

¡Hola!

Efectivamente. Yo venía á... (Me estoy poniendo co-

lorado.)

{a Emilia.) ¿V para qué me buscaba este tipo que te

liizo antes la corte?

Pregúntasel.» á él .. (Tendrá celos...)

¿Puedo saber, caballero, el motivo de?...

Naturalmente El motivo es... (¡l)(>bo estar como un

pavo!) un pleito. Vengo sobre un pleito que pienso

entablar.

(interrumpiéndole.) ¿Y csta primavera, no irá usted á

París, amigo don Manuel?

No; uo señora, (cou intención.) La estación de las flo-

res creo que se ha trasladado á M ulrid este año.

(Sonriendo.) En 636 CaSO...

(¿Qué tiroteo es este? ¡Estos imbéciles son á veces

peligrosos!)

¿Supongo que vendrá usted á vernos con frecuencia?

(¿Eh? ¿Qué dice?)

¿Es usted dilettantii

¡Oh, con delirio!
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Emilia. ¿Qué música preflere ustnd?

Man Todas. Desde la celeste, hasta el organillo.

Luis. Bien, bien. Dejemos la música por ahora. Dispénsa-

me, querida mía, pero tenemos que tratar asuntos

serios, y es necesario...

Emilia. Comprendo. Y dejo á ustedes solos. ¡Caballero!

Man. [Señora!

Emilia. (¡Está celoso! ¡Aún no se ha perdido lodo!) (Vase por u
primera de la derecha.)

Man. (¡Es deliciosa!)

LüIlS. (Cog-e una silla y la coloca con furia en el ci-ntro de la eicena.)

¡Siéntese usted!

Man. (Sobresanado.) ¡A}'!

ESCENA XIV

LUIS y MAN o LITO

Luis. Ya estamos solos. ¿De qué se trata?

Man. (Serenidad y audacia.) Hé aquí el asunto: yo tengo

un molino que no muele.

Luis. (Asombrido.) ¿Qué?

Man. Este molino está puesto en movimiento por un río

que no tiene agua.

Luis. (¡Demouiol Este pleito es el mío. ¡Ah! ¡pillo!)

Man. y este río no tiene agua, porque un vecino ha levan-

lado su casa á veinte metros de la orilla, y todo el

caudal de las aguas viene A depositarse en los só-

tanos.

Luis. ¿Toda el agua?

Man. ¡Toda! Como es nstural, falto de la fuerza motriz, el

molino se para, y cuando se para no muele.

Luis. (¡Yo sí que te voy á moler las costillas!)

Man. ¿Comprende usted el negocio? ¡Ya se adivina que es

un asunto intrincado!

Luis. ¡Y húmedo!

Man. Mucho. La cosa es embrollada, ¿eh?
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Luis. ¡Cá! no señor; esto se arregla on seguida dándole á

usted un par de puntapit^s.

Man. ¡Pero señor mío!.,.

Luis. Ese molino, no existe.

Man. ¡Caballero!

Luis. Esa es una iiistoria que ha leído usted en un perió-

dico.

Man. (¡Caracoles! ¡Es verdad!)

Luis. ¿Conque es decir que usted viene aquí por mi mujer?

Man. No; no señor, de ninguua manera ..

Luis. ¡Basta! ¿Ye usted ese balcón? ¡l*ues soy muy capaz de

haceile s usted sallar por abíl

Man. ¡Señor don Luis!...

Luis. ¡Cabeza abajo, se entiende!

Man. ¡y es un tercer piso!

Luis. ¡Pero no hay onlresuelo!

Man. ¡Gracias de todos modos!

Luis. Concluyamos. Si usted no vieae aquí por mi esposa,

¿por quit'U viene usted?

Man. Yo vengo, vengo... (¿Por quién vengo? ¡Ah, qué

idea!) Yo vengo por la donctilla.

Luis. ¿Por la doncella? ¡Falso! ¡Voy á tirarle por el balcón!

(Cogiéndolo de un brozo.)

Man. ¡Misericordia! Juro á, usted que es por la muchacha.

Vengo íí decirla que se casa hoy una liermana suya.

Luis. ¿Uua hermana suya?

Man. Si señor; que está de cccin -ra en casa de mi mamá, y

veago á buscarla para que asista á la boda. (¡No sé

lo que me digo!)

Luis. Ahora lo veremos. (Toca ei lín bre y apnece Ramón.) Diga

usted á la doncella de la señorita, que venga. (Vaso

Ramón.)

Man. (Dios mío de mi vida, y yo que no conozco á esa don-

cella.)

Luis. (¡Le voy á extrangular!)
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ESCENA XV

DICHOS; ROSA y RAMÓN

Luis. ¿Es esta la doncella de la señorita?

Ramón. Sí señor. La recibió esta mañana, (vase.)

Ma?». (Vclvióndnsa de ospaUlas.) (¡La boin!)a!)

Rosa. (A.vaiiz^ndo.) (¡Galle, el vecino de enfrente!) Señor don

Manolito...

\!an, (voiviéiuiose lápidaraonte.) ¡Rosíta! (Me he salvado.)

Luis. (oQué es esto? ¡Se conocen!) ¿Conoce usted á este ca-

ballero?

Rosa. Ya lo creo, mucho.

Man. Como que su madre ha sido mi nodriza.

Rosa. ¿Mi madre?

iMan. (Bujo.) No me desmienta usted.

Liis. ¿Parece que su hermana de usted se casa hoy?

Rosa. ¿Mi hermana?

.Man. jGabal! [La mayor! ¡Eso es! Y vengo á buscaila i usted

para que asista á la boda, si sus señores le conceden

permiso para ello.

Rosa. (¿Qué querrá decir?)

Luis. ¡Ah! ¿Era cierto?

Man. ¡y lan cierto! ¿Verdad que era cierto? (a Rosa.)

Rosa, ¡Muy cierto! (¿Qué será lo cierto?)

Luis. (¡Y yo dudaba de mi mujer! Voy ahora mismo á pe-

dirla perdón.) Bueno, bueno. Vaya ustod enseguida.

¡Dispense usted, amigo mío! Creí que era usted un ta-

ñante.

-Man. ¡Qué atrocidad! (¡Y lo soy!)

Luis. Asista usted ala boda. Eso es muy natural. Adiós...

¡y que sean muy felices!... (Sale por la prim.ri do U de-

recha.)
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ESCENA XVÍ

MANUEL y ROSA

Man. (¡Me he salvado!)

Rosa. ¿Quiere usted explicarme lo que esto significa?

Man. Muy sencillo. Verá usted. Esto significa... (¿Qué de-

monio significa? ¡Ali! ¡Buena ide.iI) Que su padrino

de usted está abajo en el portal y quiere veda á usted

inmediatamente. Suba usted, me dijo, é invente usted

cualquier historia para que la dejen salir. Por eso in-

venté lo de su hermana.

Rosa. ¿Pero, por qué no sube mi padrinr»?

Man Por. . porque creo que ha reñido con la familia. ¡Va-

monos! Vamonos á escape.

Rosa. Y dice usted que está abajo...

Man. Abajo... ¡Muy ahajo!

Rosa. Entonces, obedezco.

Man. Andando. (¿Y qué hago yo con esta criatura? La daré

esquinazo en la escalera.) (Vanse por el foro.)

ESCENA XVII

EMILIA y LUIS

Emilia. ¡Es inútil! No mereces perdón.

Ll'is. Te juro, Emilia, que fu^-; un arrebato. Al ver aquí á ese

mequeirefe, tuve una sospecha, que luego se ha des-

vanecido.

Emilia. ¡Ali! ¿Quieres que disimule tus sospechas injuriosas

y sin embargo alientas las mías?

¡Yo!

¡Usted; sí señor! ¿Quién es esa mujer?

¿Qué mujer?

¿Por qué te visita diariamente?

Ya le lo he dicho. Es una viuda. Una litigante. Se

trata de un pleito. El abogado no se pertenece.
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E.MiLU. jFcalso! Aquí no hay pleito que valga. ¡Lo que hay es

un crimen monstruoso!

Luis. ¡I^or his Once mil Vírgenes!

Emilia, bi señor. ¡Y quieres que tu título do abogado sirva de :

pantalla! ¡Para eso ha estudiado usted una carrera!

¡Para engañar con ella á su inujer!

Ltjis. ¡Oué disparate!

Emilia. ¡Qué dirían de usted en la Uijiversidad si su¡j¡esen

estol

Luis. ¡Se ha vuelto local

Emilia. ¡La culpa tuve yo per no haber hecho caso da mi

papá! Porque mi papá presintió todo esto. ¡Es un ca-

lavera! me repetía. ¡No te cases'—¡Pero si le quiero

niuciio, papAl— ¡No imparta! — ¡Y es muy guap;»,

papá!— ¡Luego se pondrá feo! (Llorando mucho.) ¡Y decía

la verdad!

Luis. ¿Cómo la verdad? ¡Vamos! Es cosa de perder la pa-

ciencia. ¿Qué pruebas tienes de mi falsía? ¿lín qué se

funda esa snposicióu extravagante y ridicula? ¿Qué

motivos existen para sospeciiar de mi conducta?

ESCENA XVílí

DICHOS y DON LINO

LiNO. Motivos poderosos y concluyentes.

Luis. ¿Eh?

Lino. Sí señor. (Aprovechemos la ocasión.) Hija mía, tu es-

pos.) es un pillastre de siete suelas.

Luis. ¿Qi^ié dice usLed?

Lino. Acabo de enterarme de todo. ¡Te engaña!

Emilia. ¡Dios mío!

Lino. ¡Te engaña con la cliente! Ya sé dónde vive. Me lo

han contado ce por be.

Luis. ¡Calumnia!

Lino. La persigue sin tregua, no sale de su casa, y ya le co-

nocen en el barrio.
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Luis. iQué modo de mentir!

Ln ). Vuestra separación es inevitable. Yo no puedo dejar-

te en poder de un hombre semejante. ; Ó tu padre, ó

el abismo! ¡Elige, hija mía! ¡Ó salvarte en mis brazos,

ó caer despeñada!

Luis, jSeñor don Lino!...

Lino. ¡Ya se ve! ¡Tii eres una inocente! ¿A. que no le has re-

gistrado nunca los bolsiliüs?

Emuk. ¡Nunca, papá!

Lino. Mal lieclio. ¡Tu madre ri^gistraba si'íinpre los míos!

Luis. ¡Ahí ¿Buscaba pruebas de su doblez?

Lino. No señor. Buscaba dinero. ¡ Yo fui un ángel! ¡Nada,

nada! Vente á mi casa, y qu(^ se cliinche aquí solo. ¡Ó

tu padre, ó el despeñadero!

Emilia. (Aunque no sea más que por darle una lección.) ¡Co-

rriente! ¡Me marcho con usted.

Lino. Eso. Estando á mi lado, no hay miedo de que os arre-

gléis. Ya tomaré mis medidas.

Luis. ¡Esto es irresistible! ¡Comprendo lo que pasa! ¡Usted

quiere influir en el ánimo de su hija para que me dos-

precie, p.ira que me humille! ¡Está bien! ¡Que se mar-

che! ¡Recobremos nuestra libertad! ¡Ancha Castilla!

Lino. ¡Y tan ancha! ¡Andando, hija mía!

Emilia. (Poniéndose el Sfimbierr.) VaUlOS, papá.

Lino. Aguartla. Avisaremos á tu doncella. ¡Yo no puedo

dejar aquí á esa pobre niña! (Llamando.) ¡liosa! ¡Rosita!

¡No contesta!

Emilia. ¡Ramón! ¡Ramón!

ESCENA XIX

DICHOS y R A M O N

Ramón. ¿Quién llama?

Emilia. Di á Rosa que venga.

Ramón. ¿Rosa?

Emilia. Sí, hombre; esa joven, esa doncella que vino hace

poco.
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Luis. ¿La doncella? Se ha marchado.

Lino. ¿Cómo que se ha marchado?

Luis. ¡Sí seaorl Cuii el otro.

Lino. ¿Con el otro?

Ramón. ¡Cabal! Con el joven que vino esta mañana á buscar á

don Luis.

Li.NO. ¡Zambomba!

Emilia. ¡Con Manolito!

Lino. ¿Qué oigo? ¿Manolito? ¿El de enfrente? ¡!»íaría Santí-

sima! ¡Un rapto! (a Luís.) ¡Usted tiene la culpa!

Luis. ¿Yo?

Lino. ¡Usted la ha pervertidol ¡Pillo! ¡Tunante! (xiráadoie un

almohadón dct sofá.)

Emilia. ¡Calaverón! (ídem otros.)

LlNÜ. (Marchándose con Emilia.) ¡Voy Á dar parte á la jUSti-

cia!... ¡xa me las pagará usted!

Emilia. ¡Móaslruo!

Lino. ¡Pecaminoso! (Vanse.)

Ramón. ¿Se marchan, señorito?

Luis. ¡Hasta nunca! (vase.)

Ramo?». ¡Magnífico! ¡Voy á pasarme la gran vida! (Sentándose

ea el sofá.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO



ACTO TERCERO

Saloncito elegante en casa do Luis. Paerla al foro y laterales. Piano á

la derocha.

ESCENA PRIMERA
UN CRIADO; luégo, LUIS

Criado. Me parece que todo se halla en orden y bien dis-

puesto.

Li:iS. (Primeíade la derecha.) ¿HaS terminado?

CitiADO. Sí señor.

Ll'is. (Recoiiiendo el ruarte.) Muy bien: la milsica... SUS esen-

cias favoritas y el ramo de rosas y camelias. Perfecla-

meníe. Márchate y... ya sabes. En cuanto oigas lla-

mar, abres en seguida, y conduces aquí á la persona

que se presente.

ChIALO. Descuide usted, señorito. (Vase por el foro.)

ESCENA lí

LUIS

¡Después de treinta días de separación, conozco que

amo á mi mujer con toda mi alma! ¡Me da rubor hasta
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de confesármelo á mí mismol A los quince días de

nuestra ruptura, ya no tenía más pensamiento que ha-

cer de nuevo su conquista. Desde entonces me paseo

todos los días debajo de sus balcones, y la sigo en las

calles, á todas partes. ¡Mi papá suegro, el hombre de

la línea re<'ta, me eclia miradas furibundas, y eso me
incita más! Desde hace quince días he co;nenzado el

sitio en regla. ¡La envío ramilletes y cartas perfuma-

das y he sobornado á su portera, es decir, á la mía,

para que me ayude! ¡Já! ¡já! ¡jál ¡Decididamente tie-

ne gracia eso de sobornar á la portera, para hacerle

uno la cortií á su mujer! Al tercer billete noté que

Emilia se vestía con jnás elegancia, se observaba en

ella el deseo de agradar, y pasaba por mi lado sin mi-

rarme, ¡íísto es un buen síntoma! Por fin, ayer me
decidí :í citarla y por la noche recibí esta carta, per-

fumada como su aliento, breve como la dicha. (Lee.)

«•\ccedo. Mañana á las diez; pero no perdono.» ¡No

me perdona, pero viene! No sé que tengo, siento una

emoción tan extraña. Tiemblo á mi pesar. ¡No parece

sino que voy á cometer una mala acción! (Mirando el

reloj.) Lns dii'z y cu. tro minutos. ¡Oh! ¿si no vendrá?

(canipxniiia.) No, ;es ella! ¡Es ella! Lo he conocido en

el vuelco que me ha dado el corazón.

ESCENA m
LUIS y un CRIADO

Crudo. ¡Señorito!

Luis. ¡Que pase! Que pase en seguida. Es ella, ¿no es

verdad?

Criado. No señor, no es ella. Es él.

Ltjis. ;,Como él?

Ckiado. Un joven que desea hablar con usted.

Luis. Di que no estoy en casa.

Criado. ¡Imposible! Acabo de decirle lo contrario.
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Luí.'?. ¡Torpe!

Ciuado. ¡Toma! Como me dijo usted que iatroJujese aquí á la

persona que se presentara...

Liis. ¡Maldito importuno! ¡En fin, ya no liay remedio! Que

pase. (Vaso el Criado.) Le diré que estoy ahora muy
ocupado y que no me es posible...

LUIS y MANOLITO
¿Se puede?

¡Eli! ¿Qué miro? ¿Es usted?

Me parece que sí.

(¡Visita más extraña!)

Deseaba hablar con usted cuatro palabras, y...

No siendo más que cuatro.. . Siéntese usted.

Gracias. Usted bueno, ¿eh?

Sí sefor, y usted también, ya lo veo. Adebnte.

Pues francamente. Yo vengo á celebrar con usted una

consulta.

¿líh?

No, no es sobre el molino aquel, no señor, crea usted

que ahora se trata de figo más grave.

¿Y por qué se dirige usted á mí en vez de buscar á

otro abogado?

Porque el asunto le concierne á usted un poco.

¡Hola!

Sí señor. Verá usted.

Le, suplico la brevedad. En este momento estoy tan

ocupado...

Sí señor, sí. (¿Qué le ocupará en este momento':)

Pues verá usted. Usted recordará que hace cosa de

un año me presenté en su casa con un pretexto cap-

cioso, lo confieso.

¡Cabal! Y recuerdo también que si no llega usted á

explicarse pronto, sale por el balcón.
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Man. Eso es. ¡Qué memoria leñemos tau privilegiadal

Luis. Abrevie usted, ¡ibrevie usted.

Man. Yo me marché coa la doncella. Con Rosita.

Luis. ¿Se llama Ikisita?

Man. Rosita Cascodiiro.

Luis. No lo sabía. Adelante. Usted se fué con la doncella,

de la que estal)a f^namorado.

Man. No señor. Digo, sí señor. En fin, verá usted. La ver-

dad es que la chica me gustaba, pero mi amor enton-

ces no era grande. Yo le había hecho telégrafos, y

repito que me gustaba á pesar de su aire de pueblo y
de su excesiva cnndidéz; pero aquel día... el día que

me la ll'ívé conmigo...

Luis. ¡Abrevie usted, hombre!

Man. Eso bago. Aquel día, su inocencia, su virtud y un no

sé qué indescriptible me sedujeron. Como Rosita no

quería volver de ninguna manera en casa de don

Lino...

Luis. ¿''on Lino?

Man. ¡Pues! Su suegro de usted. Ya sabe usted que Rosita

es ahijada suya.

Luis. ¿Ahijada de mi suegro? Ignoraba ese detalle.

Man. Pues como ella no quería volver y yo no sabía qué

hacer con ella, se me ocurrió depositarla por el

pronto en casa de mi tía Kemedios, que vive en el

tercero, ahí arribita Ya la conocerá usted. La viuda

de Cincocalies, un capitáu de húsares.

Luis. No le conozcc*, ni ganas.

Man. Mi tía es muy buena, y en cuanto vio á Rosita, me
dijo: «¡déjamela, Mauolitol La trataré como á una hija.

Arregla el asunto despacio y aquí puedes verla siem-

pre que quieras.» Y, en efecto: allí nos hemos visto

veiute ó treinta días, y lo que empezó por poco, ha

ido haciéndose mucho, hasta el punto de hallarnos

enamorados mutuamente.

Luis.' Pero señor, ¿qué me importa á mí todo eso?

Man. Pues verá usted. Yo no me atievo á hablar con don
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Lino, así... de sopetón. Necesito una persona que in-

tervenga y que le sondee... Ayer siipe, por casuali-

dad, que vivía usted en esta casa, y me dije: pues

¿quién mejor que su yerno? Lo que no consiga un

yerno no lo consigue nadie. Y por eso decidí pre-

sentarme á usted y hablarle con brevedad.

Luis. ¡Ah! ¡Vamos! .-Vliora compreuiio...

Man. ¿Lo ve usted? En cuanto uno se explica...

Luis. Pues amigo mío, siento mucho decirle... (Campanilla.)

jGran Dios! (Sj levanta.)

Man. ¿Eh?

Luis. (lEl'a! ¡Debe ser ellal)

Man. (¿Qué le habrá dado?)

Luis. ¡Es preciso que no la vea!)

Escmx V
DICHOS y el C«L\DO

Criado. Señorito...

Luis. (Bajü.l ¿Cíuién es?

Criado. Una señora lapada.

Luis. (Emilia.) Díle que pase. (Vaso el Criado.) Caballero...

Tenga usted la bondad de eutrar en aquel gabinete y
aguarde usted cinco minutos.

Man. Con mucho gusto. No tengo prisa ninguna.

Luis. Luego terminaremos nuestra entrevista.

Man. ¡Nada, nada! No hay prisa. ¡No abrevie usted, no

abrevie UStedl (Eutia por la prlmaia de la izquierda.)

ESCENA VI

LUIS; EM1LL4, por el foro.

Emilia. ¡Luis!

Luis. (Abrazándola con efusión.) ¡Emilia!

Emilia. (Desasiéndose.) Aparta, déjaine... vengo asustada: ¡si

me han visto entrar!... Creo que me seguía alguien.
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Luis. ¡Eh! ¡qué te importa!... Tranquilízate.

Emilia. No, no puedo; lo que hago está nial hecho; demasía-

do lo comprendo. (Levantándose el velo.)

Luis. iQué niña eros!

Emilia. Le prohibo á usted que me tutee, caballero.

Luis. ¿Cómo? ¿Acaso no soy tu marido?

Emilia. ¡Oh! ¡no diga usted eso! ¡Yo no le amo á usted!

Luis. ¿Es posible? ¡No te creo! Vamos, te serviré de don-
cella... el sombrero. (So lo quita y lo coloca sobre la

mesa.)

Emilia. (Olvídándoso da su papel.) Toma el abrigo. (Queda en on

traje de calle miy elegante.)

Luis ¡Encantadora!

Emilia. ¡Luis! ¡Qué mal peinada estoy. Dios mío! (se arrecia.)

Luis. No sabes cuánto agradezco lu visita.

Emilia. Sí, pero aunque he consentido en venir aquí, no por

eso te perdono, ¡conste!

Luis. Sí, ya hemos convenido en eso.

Emilia. No lo olvides.

Luis. ¡Jamás! (cogiéndola una mano.)

Emilia. (Reiiráhdoia.) Esa es la palabra. Si me he decidido á

venir, ha sido para darte una satisfacción.

Luis. ¡Inmensa!

Emilia. Y reconocer un error mío.

Luis. ¡Imposible!

Emilia. Sí, un error del cual tuve yo la culpa.

Luis. ¿Tú? Tú jamás has tenido culpa de nada.

Emilia. Me refiero á aquella cliente.

Luis. ¿Doña Úrsula? ¿Una vieja inaguantable?

Emilia. Cabal. Y yo, suponía ..

Luis. Ven, siéntatate aquí, á mi lado, como en los primeros

días de nuestro matrimonio. (Se fientat,.)

Emilia. ¿A. quéVecordar? ¡Calle! ¡qué corbata tan bonita lle-

vas! ¡Qué elegante!

Luis. ¡El color que tú prefieres!

Emilia. ¡No! Si crees que vas á eogañnrme con zalamerías...

Luis. Lejos de mí tan malos propósitos. Pero quítate los
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guaníes. Parece que estás en una visita de cumplido.

{Queriéndoselos quitar.)

No.

Sí.

No.

Vamos, dame ese gusto.

Porque no digas que soy testaruda... (Se ios quita.)

¡Deliciosa! .\sí, tus manos pequeñitas, blancas como
el ampo de la nieve...

(Levantándose.) ¡Já. já, já! ¿?oetizas aliora?

(ídem.) ¡Eres cruell

¡Qué cuarto tienes tan elegante!

Es natural. ¡Te esperaba en él!

¡Adulador! ¡Magnífico piano!

Conociendo tu afición...

¡Hola! ¿Música?

Sí. El último pensamiento de Weber, aquella melo-

día que me hacía tan feliz en los primeros días de

nuestra unión.

Y que luego te hacía dormir á los dos meses de...

¿A mí? ¡Pues si es una música divina! Siéntate, sién-

tate al piano.

No, ahora no.

Te lo ruego...

Pero...

¿Quieres que te lo suplique de rodillas?

Conste que... (Sentándose al piano.)

Sí, ya lo sé; que no me perdonas. ¡Toca, Emilia mía!

(Empieza á tocar y sig'ue hasta el campanítiazo.) ¿GómO?

Como en aquellos días tan felices y tan...

Le prohibo á usted que me los recuerde.

Como quieras. Pero ahora, como entonces
,
permite

que yo aquí, d 5 pié, á tu lado, vaya volviendo las ho-

jas. fCampanillaze.)

¡Jesús! ¡Dios mío!

¿Quií'n podrá ser?

Estoy temblando...
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Lino. {Dentro.) ¡Le digo á nsled que la lie visto entrar!

Emilia. (Atcrrafia.) ¡Mi padre!

Luis. ¿De qué te asustas'*

Emilia. No quiero que nos encuentre juntos.

Luis. ¿Y qué mal hay ea ello? ¿Acaso no somos marido y
mujer?

Emilia. Sin cmljargo, te suplico que me evites este disgusto.

Luis. ¿Disgusto?

Emilia. iMi padre so burlaría de mí: de seguro me llamará ton-

ta, dobil... Mira, vele, y yo nicas laide le diré...

Luis. Casi tienes razón. Te dejo: me voy por la escalera de

servicio.

Emilia. ¡Adiós!

Luis. Vuelvo pronto; despídele en seguida, y espérame,

¡Adiós! (V'ase LaÍ8 pof la segunda de la izquierda.)

ESCENA Vil

DON LINO; EMILIA, por ei foro.

Lino,

Emilia.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

Lino.

Emilia.

¿Eras tú? Estaba seguro.

¡Pero papá!

¿Y ahora, desdichada, pretendes negar lo que estoy

viendo? Lo comprendí hace días, y con la duda en el

corazón y estas barbas postizas te he seguido.

¿A mí?

I'or todas partes y á todas horas. Tu conducta me
inspiraba recelos, y los billetes perfumados, las flo-

res, todos esos obsequios que recibes diariamente, me
inspiraron una idea terrible, que ahora confirma tu

presencia en esta casa.

¿Qué quiere usted decir?

Quiero decir que deseas vengarte de tu marido.

¿Yo? ¡Qué disparate!
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Quise íintes de subir pregui tar á la portera, pero no

esliiija en la porttTi'a, ¡Nunca están en la portería!

¿Que liaces aquí? ¿Por qué has venido aquí/ ¿Por qué

estamos aquí?

¡Cálmese usted! (¡No sé qué decirle!)

Reflexiona que el bribón de tu esposo puede enterar-

se de todo, y presentarse ea esta morada con un juez

y un escribano.

¡Bah! .Mi esposo no se preocupi de mí en lo más mí-

nimo.

¿Que no? Hace algunos días le lie visto pasear tu calle

con frecuencia. Pero, en fin, ahorü no se trata de él,

sino de tí. Confíamelo todo. ¿Quién es tu cómplice?

¿Mi cómplice? ¿Pero usted se figura?...

Lo peor. Hay que ponerse sii^mpre en lo peor.

Sepa usted, papá, que este cuarto pertenece á una de

mis mejores amigas. A Juanita González, Ya la cono-

ce usted.

Si, mucho. (Ni de vista siquiera.)

Pues bien; Juanita, que esiá en los baños de mar...

(¡Eu Diciembre! ¡Ay, qué gracial)

Me recomendó que durante su ausencia viniese de

vez en cuando á abrir un rato los balcones y á sacu-

dir el polvo.

Cabal, para ahuyentar la polilla.

Eso es.

¡Qué demoniol (¡Cómo miente la hija de mi alraal)

Y ahí tiene usted.

¡Desdichada!

¿Cómo?

¡Crio usted hijas; edúquelas usted; cáselas usted y
véalas usted!... ¡Cuánto golpe, Dios mío! ¡Desde hace

un mes ni co.no ni sosiego! ¡Mi hija por un lado, el

pillo de su esposo por otro, y el rapto de aquella ino-

cente que tanto afecto me profesaba! {Infeliz Rosita!

¡Qué habrá sido de ella! ¡En vano la busqué por todo

Madrid! ¡Ni ella, ni el mequetrefe que la sacó de tu
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casa, parecen por oinguoa partel Por supuesto que si

logro pescar al pollo enclenque, me lo meriendo. ¡Da-

ría por halicirle ClianlO tengo! (Viendo ios guantes do

Lois.) ¡Calla! ¡Unos guantes de hombre!

Emilia. (¡Los de Luis!)

Lino. ¿^. qaiéu pertenecen estos guantes?

Emilia. ¿Estos... guantes?

Lino. (¡Y están calientes todavía!)

Emilia. Deben ser del marido de Juanita.

Lino. ¿Cuándo se marcharon á los baños?

Emilia. Hace dos meses.

Lino. (Pues ya han tenido tiempo para enfriarse.) (ManoUto

estornuda dentro.)

Emilia. (¡Dios mío!)

Lino ¡Han estornudado por allí dentro!

Emilia. Nu señor, no. Habrá si, lo el aire.

Lino. ¡Justo! El aire, pero salió por una nariz. Allí hay un

hombre oculto. ¡Desgraciada! ¡ivlis sospechas se rea-

lizan! ¡Allí está tu cómplice! ¡Hija perversa y desna-

turalizada!

Emilia. Pues bien; basta de fingimiento. Prefiero decir á usted

la verdad.

Lino. ¡Gracias á Dios!

Emilia. Aunque me riña usted y se incomode. Así como así,

mi proceder es natural y cualquiera le disculparía.

Lino. Habla

Emilia. Efectivamente, allí hay un hombre oculto.

Lino. Digo, ¿eh?

Emilia. Pero ese hombre es mi marido.

Lino. ¿Tu marido? ¡Qué atrocidad!

Emilia. ¿Lo duda usted?

Lino. ¡Quiá! ¡No lo creo!

Emilia. ¿Cómo que no?

Lino. Ni pizca.

Emilia: Pues entre usted y se convencerá.

Lino. Que entre y...

Emilia. Entre usted. ¡Vamos!
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Pues sí que entro. (Entra por U primera de la iztiuierda.)

Prefiero acabar de una vez semejante farsa.

(Dentro.) ¡PíU.j! ¡Tuuaatel

(ídem.) jEh! ¡Que me hace usted daño!

¿Qué es eso?

(Sacando á Maiioliio de una oreja )
¡Venga USted aCá, Se-

ductor de menores!

¡Gran Dios!

Conque era tu marido, ¿eh?

¡llanolito!

¡No lire usted, caramba!

¡Ah, grandísimo canalla! ¿Conque no sólo me robas á

Rosita, sino (¡ue quieres robarme la tranquilidad y la

honra de toda mi familia?

¿Yo?

¿Qué lias hecho de ella? Responde.

¿De su familia de usted?

No. De la inocente que te llevaste hace un mes... De

aquel tesoro de bondad.

(luterrumpióiidoio.) ¿Qué hace USted aquí? ¿Por qué es-

taba usted encerrado en aquel cuarto?

¿Yo? Por... la .. ¿Pero señor, qué lío es este?

Papá, le juro ;l usted que yo no sabía nada.

Buenas y gordas.

Ni yo tampoco. Yo no sé nada.

¡Calla, saltamontes! ¡Nunca hubiera creído tal perfi-

dia! ¿Cometer tamaña falta... y con quién? ¡Porque,

en fin, si fuese un hombre, qué demonio! ¡Pero un

mico semejante!

¡Oiga usted!

(Dentro da golpes en la puerta segunda de la izquierda.)

¡Silencio!

Qreo que han llamado.

Sí.

(Dentro.) ¡Emilia!

¡Mi marido!

¡San Francisco! ¿Eh'!' ¿Qué tal? ¡Cuando yo lo decía!
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¡Viene con el juez, no hay duda! Y á usted lo ahoga.

Man. ¡Cascarillas!... ¿Con el juez? ¿\ qué vendrá con el

juez?

Emili*. Ya estuvo á punto, hace un mes, de matarle.

Lino. ¿Si? Pues hoy remata la suerte.

Emiua. (¡Qué compromiso!)

Lino. Escóndase usted.

Man. ¿Otra vez? ¿Para qué?

Lino. ¡Ai¡de usted, hombre de Dios!

Man. ¿Pero qué será esto? (Sa ucuUa en U piimeía de la iz-

quierda.

y

Lino. Y tú también. Ante todo, soy padre. Yo le salvaré.

Emilia. Pero...

Lino. ¿No comprendes que tu honor es el mío? Ocúltate.

Emilia. ¿Por qué vine á esta casa? (Vase por la primera de la

derecha.)

ESCKNA VIII

DON LINO; lué-o, LUIS

Lino. (Abrion.io la puerta.) Serenidad.

Luis. (Calle. ¿\ún no so había marchado?)

Lino. Chisi. Nada de ruido. Nada de escándalo. Emilia no

es culpable.

Luis. ¿Eh?

Lino. Sin du^la los has seguido ó algún auónimo te ha pues-

to sobre la pista.

Luis. (¿Qué dice est<í hombre?)

Lino. Pero te engañus. Te engañas... como un chino, hijo

mío. Este cuarto pertenece á Juanita González, ya la

conoces...

Luis. ¿A Juanita González?

Lmo. Sí. Se marchó con su esposo á los baños de mar, y su-

plicó á Emilia que viniese de vez en cuando á abrir

las ventanas y espantar la polilla.

Luis. (¿Qué significa esto?)

Lino. Y hoy, recordando el encargo, me dijo tu esposa:
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«Papá, ¿quieres acompañarme en casa de Juanita? Es

preciso ecliar un vistazo.» Y yo le contesté: «Como
gustes,» y los dos... ¿Entiendes? Los dos nos dirigi-

mos aquí, y, es claro... por eso nos hallf.s ahora.

Luis. Pero ¿qué l'-tanía está usted enredando?

Lino. (No cree una palabra. ¡Es oalural! ¡Ni yo tam-

poco!)

Luis. ¿Dóíjde está Emilia?

Lino. Allá; digo, allí.

Luis. ¿Qu« le pasa á usted? parece ustnd inquieto,

Lino. ¡Quiá! No lo creas... ¿A qué santo? (¡Gomo el otro

vuelva á estornudar!)

Luis. ¡Sabe usted señor don Lino, que me hace usted con-

cebir sospechas borriblesl

Lino. ¡Já! ¡já! ¡já! ¡Qué tonteríal ^Yo sudo.l

Luis. Voy á buscar á Cmilia. (Por U primera de la izquierda.)

Lino. ¡No! ¡Ahí no! No entres. Te lo su|)l¡co.

Luis. ¿Que no entre en el gabinete? ¿Por qué? ¡Pronto!

¡Hable usted claro!

Lino. Porque... (¿Qué inventaría yo?; Porque en ese gabi-

nete hay una mujer.

Luis. ¿Una mujei?

Lino. ¡Cabal! un arreglito de mi pertenencia.

Luis. ¿Cómo?

Lino. ¡Chist! No me descubras. Comprende que todavía soy

joven. Mi corazón palpita, sobre todo, en los meses

de frío y... ¡Vamos! ¿para qué andar con fingimien-

tos? Este cuarto es mío.

Luis. ¿De usted? (jHabrá embustero!)

Lino. Se lo alqu lé á esa joven. Este es mi nido de amor.

Luis. Su nido, ¿eh?

Lino. Como lo oyes.

Luis. ¿y paga usted macho por el nido?

Lino. Doce duros mensuales y un duro de aguador.

Luis. Es baratísimo.

Lino. De balde. ¡Me sale de balde! ¡Créelo!

Luis. ¡Qué demonio!
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Lino. (Creo que conseguí engañarlo.)

Lt'is. ¿Sabe usted, qunrido suegro, que miente usted con

un aplomo maravilloso?

Lino. ¿Qué dices?

Li'is. t)igo, que no hay una sola palabra de verdad en lo

que me ha referido. Que aquí existe un misterio, y
que quiera usted ó no quiera, voy á ver quién se

oculta en aquel gabinete.

Lino. ¡No! ¡Jamás! Prefiero revelártelo lodo.

Ltis. Corriente. Poro le advierto á usted que cuando mienta

lo conoceré en seguida.

Lino. ¿En qué?

Luis. En su nar'z de usled. A c;ida embuste se le tuerce á

la izquierda. Es un movimiento iiiTvioso que no pue-

de usled dominar y que conozco desde hace mucho
tiempo.

Lino. (¡Diablo') Pues verás Hace algunos días, notaba yo

que mi hija parecía preocupada, distraída. Se vestía

con más elegancia que de costumbre y recibía muchas

carlitas y muchos ramilletes.

Luis. (¡Los míos!) Kxaclo.

Lino. No se me ha torcido, ¿eh? Continúo. Esta mañana la

vi salir envuelta en un ancho abrigo y cubierto el

rostro con un velo muy espeso... entonces, poniéndo-

me unas gafas verdes y unas barbas postizas, me he

lanzado en su seguimiento.

Luis. ¡Muy bien!

Lino. He llegado á esta casa; la esperé en la calle, y al ver

que tardaba, subí y he llamado á ajuella puerta, (se-

ñalando la segunda de la izquierda.)

Luis. No, á aquella no. (Señalando ai foro.) Ha llamado usted

á la puerta primipal.

Lino, (¡Maldita nariz!) Eso es, á la puerta principal. Reloj

en mano, tardó en abrirme cerca de cuatro mi-

nutos.

Luis. (Lo que he tardado yo en marcharme.) ¡Es verdad!

Lino. Al entrar la encontré turbada, violenta, presa de una
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emoción extraña, me dijo que había venido aquí á

sacudir los muebles de una amiga... pero cuando uno

va á una casa á sacudir los muebles no tiembla por

eso... ;no es verdad?

Luis. Generalmente, no.

i-iNo. Ni se viste uno elegante para hacer esa operación.

Luis. No es la costumbre.

Lino. ¿Qué crees tú que he hecho yo, cuando me ha conta-

do todo eso?

Luis. No creerlo.

Llno. Justamente. Entonces han estornudado en ese ga-
binete.

Luis. ¿Eh? ¿Cómo que han estornudado?

Lino. Sí señor, vea usted mi nariz.

Luis. ¿Ha estornudado usted?

Lino. ¡No" tal, digo que vea usted si se ha torcido! La inte-

rrogo...

Luis. ¿A la nariz?

Lino. A Emilia, y me contesta temblando y ruborosa, que

el hombre que había oculto era su mando.

Luis. Esa es la verdad.

Liso. Entonces abro la puerta...

Luis. ¿Y no encontró usted á nadie?

Lino. Sí señor, encontré al gomoso.

Luis. ¿Qué gomoso?

Lino. A ese., á... don Manolito.

Luis. ¡Calla! (Es verdad. ¡Y yo le había olvidado!)

Lino. ¡Mírala! Más derecha que un huso, (Poi- la nariz.)

Luis. Y era ese el hombre que.,. (¡.íá, já, já! ¡Pobre don

Lino!)

Lino. Pero ella es inocente.

Luis. (¡Ya lo creo!) ¿Inocente? (Me voy á divertir un rato.)

No tal. ¡Es una infame! ¡Estaban de acuerdo! ,Voy á

matar á ese hombre! (vondo ai gabinete.)

Lino. (Le coge. Luchan á brazo partido. Dan Lino cae en la bata»;v.)

¡Zapateta!... ¡'^ahna! No te acalores...

Luis. (Abriendo la puerta.) ¡Salga usted, miserable!
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ESCENA IX

DICHOS y MANOLITO

Man. Con mucho gusto.

Luis. ¿Qué hace usted en ese cuarto? (Aparte á Manoiuo.)

Asústese usted.

Man. ¿Cómo?

Luis. ¿Quién le ha traído á usted á esta casa? (¡Asústese

usted, lioiiibre!)

Lino. (Apaño á Muroiito.) (luventc usted un embuste... Sál-

vela usted.)

Man. (lA que me vuelven loco!) Usted sabe perfectamente...

(a Luí».)

Luis. Yo no sé nada. (¡Que se asiisie usted, hombre!)

Man. (¡Vaya! ¡Bueno! Le daremos gusto.) (Fingieodo susto

repentino) ¡¡Ahü

Lino. ¿Qué es eso?

Man. Me estoy asustando.

Luis. ¿Y no se avergüenza usted de hallarse entre nos-

otros?

Man. ¿Yo?

Lino. Prudencia, Luis... (Lo va á exlrangular.)

Luis. Conque viene usted á caer furiivamiMite en este nido

de amor, ultrajando lo que hay de más puro, de más
noble...

Lino. ¡De más digno!

Man. ¿Que me he caído de un nido? ¿Pero qué hablan us-

teiles?

Luis. Pronto... ¿A qué ha venido usted á esta casa?

Man. jToma! Ya lo sabe usted. jYo vine por ella!

Lino. (a Manoiito.) ¡Calla, desgraciado!

Man. ¡No quiero callar! Mis intenciones son rectas.

Lino. ¡Anda salero!

Man. y celebro mucho que usted se halle aquí para acabar

de una vez.

I
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Lino. ¿Cómo?

Man. ¡Yo la amo, don Lino!

Lino. ¡Ave María Purísima!

Man. En estos treinta días, conocí lo mucho que vale.

Lino. ¡Caballero!

Luis. Déjele usted, déjele usted que acabe.

Man. Es una flor silvestre, pero al fin una flor.

Lino. iQué avilantez, Dios mío!

Man. Está arriba, señor don Lino.

Li/ío. No señor, abajo.

Man. ¿Cómo? ¿Ha bajado?

Lino. ¡Pero hombre, si no ha subido!

Man. Sí señor. Yo mismo la conduje en casa de mi tía Re-

medios, al cuarto tercero. Ya lo sabe don Luis.

Lino. ¿Qué dice este tunante?

Man. y le supli(iué que intercediese con usted y que le son-

deara.

Lino. ¡Que me sondearal...

Man. Sí señor. A fin de que no se opusiera usted á nuestra

dicha

.

Lino. (a Luís.) ¡Mátalo, hombre! ¡Mátalo! Hazme ese favor.

Luis. l>e ningún moilo. Este joven me interesa mucho, y

estoy decidido á protegerle. Acceda usted á sus de-

seos, papá suegro.

Man. Hágalo usted por ella.

Lino. ¿Eh?

Man. Por Rosita.

Luis. ¡Cabal! Por Rosita.

Lino. ¿Qué oigu? ¿Rosita? ¿Qué significa esto?

Luis. Significa que es usied un tonto. Yo sabía muy bien

que Manoiilo se hallaba oculto en aquel gabinete.

Man. Como que ustei mismo me introdujo.

Luis. El pobre vino á suplicarme, que intercediese con

usted para que no se opusiera á su boda con Rosita.

Man. Que desde hace tre.nta días está arriba.

Lino. Mentira. Eso es falso.

Man. Sí señor. En casa de mi tía. Allí la deposité, en
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vista de sa oposición á volver á su casa de usted.

Ltno. ¿No quería ve 1 ver á mi casa?

Man. No señor. Dijo quo antes la freían en vida.

Lino. ¿Digo, eh? ¡Críe ustel aliijadas para esto!

Luis. Bueno. Pues suba usted en casa de su tía y traiga us-

ted á. Rosita. Es preciso que don Lino se convenza de

la venia 1.

Man. Sí señor. En dos minutos. La digo que baje y nada

más.

KSCENA X
DON LINO y LUIS

Lino. ¿Por manera que éste cuarto...?

Li'is. Este cuarto es mío, qu'írido papá
, y mi esposa sólo

vino á verme; pero como usted nos sorprendió á lo

mejor y Emilia no quería disgustarle, de a[uí el ha-

ber fingido esta ridicula comedia.

Lino. ¡Ya! ¿De modo que desde hace media hora os estáis

divirliendo conmigo?

Ll'is. Sí señor.

Lino. jQ.ié gracia!

Luis. Castigo justo á su inexplicable terquedad.

ESCKNA XI

DICHOS, MANOLITO y ROSA

Man. Entra, Rosita, entra; no tengas miedo.

Rosa. (viendo 4 don Lino y echando á correr.) ¡El padrino!

Man. (Deteniéndola.) ¡Aguarda! No te asustes. ¡Si ya lo sabe!

Li.NO. Venga usted acá, señorita. Hable usted. Explíqueme-

lo todo.

Man. ¡Anda! Explícaselo todo.

Rosa. Pues verá usted. La verdad es que entonces yo no

sentía nada. Me hacía señas desde el balcón de enfren-

te, y me gustaba mucho verle asomado; pero no ha-
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bía malicia Lu<*go salimos juntos aquella tarde, y em-

pezó á ecliarme flores y chicoleos y á hablarme como

nunca me habían hablado. Entonces sentí aquí dentro...

¡qué sé yo! algo muy hondo que me obligaba á llorar

y á reír y á ponerme colorada. Me dijo que me qiie-

ríii mucho y que necesit:iba verme todos los días, y

como yo necesitaba también verlo á él, decidimos

buscar una casa honrada en donde nos viéramos mu-
tuamente. .Manolilo me llevó á la de su tía, una seño-

ra más buena que el pan : ya la conocora usted. Allí

nos veíamos todas las mañanas... y todas las lardes...

y todis las noches. Yo no sé explicarme como es de-

bido, porque ni tengo instrucción ni... en ün, usted lo

sabe. Pero poco á poco iba despertándome de un sue-

ño, y ¡vea usted qué rareza! yo estaba muy alegre, y
sin embargo lloraba mucho. Sentía... como ahora...

algo que me apretaba la garganta y que me oprimía

el alma. (i,iora.) Pensaba en usted y en mi situación,

y aquellas ganas de comer lau grandes se iban mar-

chando. En fin, ¿qué voy á explicar más? Me parece

que se han llevado á una y han traído á otra. Repito

que no sé explicarme, pero jvamos, que le quiero con

todo mi corazón, y que si usted no me perdona, voy

á morirme de pena!

Luis. ¡Pobre muchacha!

Man. (mo.iío llorando.) Nos uioriremos de pena, créalo usted.

Lino. Bien, bien. No hay que apurarse. (¡Medio llorando.) (Yo

también me enternezco.) Ustedes se han portado como

debían portarse, y yo soy hombre recto. La boda es

necesaria.

Man. ¡Justii! Eso es lo que necesito,

Lino. (Oandoie la mano.) Usted cs uu jovcu dignísimo. Su as-

pecto no le recomieuda, créalo usted, pero en el fondo

es usted honrado y merece usted mi estimación.

Man. ¡Muchas graciai!

Lino. En cuauto á lí... Si errores padece uno en el mundo,

el uiío fué tremendo.
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Rosa. ¿Cómo?

Lino. ¡NaJa, nada! Yo me entiendo, hija mía.

Luis. ¡Magnífico! Puesto que todo se halla arreglado, me
perniilir.i usted que llame á mi mujer.

Lino. La llamaré yo. (Llamando.) ¡Emilia! ¡Emilia!

ESCENA ULTIMA

EMILL\, ROSITA, MANOLITO, DON LINO y LUIS

Emilia. ¿Qué liay?

Lino. Levanta esa frente. Tu inocencia está completamente

demostrada.

Emilia. ¡Calle! ¡Rosita!

Rosa. Servidora de usted.

Lixo. Te presento á su futuro esposo. (Por Maooiito.)

Emilia. ¿Eh? ¿Su futuro espo.so?

Lino. Ambos se atnaban hace tiempo.

Luis. Ya te lo explicaremos lodo.

Ebiilia. (Aparto á don Lino.) ¿Pcro DO estaba enamorada de

usted?

Lino. Sí, hija mía, lo está, pero lo disimula, (ai público.)

Sed felices, como espero,

y por lo que á mí respecta,

siguiendo la línea recta

me voy á Navalcarnero.

Ya sé lo que significa

meterse en ajenos tratos;

zapateío... á tus zapatos,

boticario... á tu botica.

FIN DE LA COMEDIA



OBRAS DE PINA DOMÍNGUEZ

¡No ME SIGA usted! Comedia original en uu acto.

El VlEId TELÉMACO. Zarzuela original en dos actos.

Sensitiva. Zarzuela original en dos actos.

El violinista. Zarzue'a en un acto.

¡Adiós mi DIPíEUOI. Zarzuela en un acto.

La vida en un tris. Zarzuela en un acto.

Las multas de Timoteo. Comedia en un acto.

Descarga de artillería. Comedia original en no acto.

Por nUIR del VECI.no. Juguete cómico oiiginal en un acto

f PlRLlMPIMPIN 1.° Zarzuela ^juPo-fantástiea en dos actos.

Lola. Zarzuela en dos actos.

Se dan casos. Zarzuela original en un aclo.

Un nuevo QuiNTILlANO. Comedia original en un acto.

La copa de PLATA. Zarzuela en dos actos.

Lo SÉ todo. Juguete cómico en dos actos.

Fausto. Parodia en dos actos (do la óp.)

La casa de locos. Zarzuela original en na aclo.

Dar en el blanco. Comedia original en tres actos.

Me es igual, juguete cóniieo original en un acto

El forastero. Juguete cómico original en tres actos.

El fogón y el ministerio. Juguete cómico en un acto.

¡Valiente amigo! Juguete en dos actos.

La ley del mundo. Comedia en tres actos.

Las cerezas. JugueU cómico original en tres actos.

Compuesto y sin novia. Zarzuela cómica en tres actos.

Arda Troya. Juguete cómico original en tres actos.

La dulce alianza. Juguete cómico en tres actos.

La gacetilla del año. Revista oiiginal en un acto.

Los dóminos blancos. Comedia en tres actos.

El año sin juicio. Revista original.

Cambiar de colores. Comedia en un acto.

El. DOCTOR Ox. Zarzuelaen tros actos y seis cuadre».

Los MaDRILES. Zarzuela oritíinal en dos actos.

Amapola. Zarzuela cómica en tres actos.



El Chiquitín de la casa. Comedia on tres actcs.

El empresario de ValUEMOIUILO. Zarzuela original en dos aeti.s.

(Segunda parte de los Madriles.)

El diablo COJUEI.O. Revista original en ties actos,

Esto, lo otro y lo de más allá. Revista original en un acto.

El DUNErtO EN LA MANO. Comedia en dos actos.

El Caballo blanco. Jug-uete cómico en dos actos.

Historias y cuentos. Zarzuela original en*dos actos.

Las DOS PRINCESAS. Zarzuela en tres actos.

Dimes y diretes. Juguete cómico en un acto.

El pañuelo de yerbas Zarzuela cómica en dos actos.

Odíeme usted, caballero! Juguete cómico en dos actos.

Dos huérfanas. Zarzuela en tres actos, siete cuadros.

¡¡Ya somos tres!! Juguete cómico-lírico original en nn acto.

¡A SANGRE Y fuego! Jugui'le cómico-Úrico en un acto.

El corregidor de Almagro. Zarzuela cómica en tre« actos.

¡Aquí, León' Juguete cómico lírico en un acto.

El espejo. Comedia original en tres actos

Armas al hombro. Juguete cómico-lírico en tin acto,

¡Eh! ¡Á la ILaZa! Revista original en un acto.

Libre y sin castas. Juguete cómico en un acto.

Las tres jaquecas. Comedia en tres actos.

Viaje Á Suiza. Veraneo cómico-lírico en tres actos»

El país de las gangas. Revista original en un acto.

Las mil y una "oches. Cuento fantástico orignal en tres actos.

Curarse en salud. Proverbio en dos actos.

La misa del gallo. Apropósito cómico. lírico original en un acto.

Ellos y nosotros. Cuadro cómico-lírico original en un acto.

MadRID-ZaRAGOZA-AlICaNTE. Juguete cómico en un acto.

La taberna. Melodrama en tres actos.

La cola del gato. Comedia de magia en tres actos.

Para casa de los PAD?.ES. Juguete cómico-lirico en un acto.

Vestirse de largo. Juguete original en un acto.

La ducha. Juguete cómico criginal en tres actos.

La feria de san Lorenzo. Zarzuela cómica en tres actos.

Agua y cuernos. Apropósito en un acto original.

El milagro de la VÍRGEN. Zarzuela original en tres actos.

Los Fusileros. Zarzuela eu tres actos.



La Diva. Zarzuela en un acto y dos cuadros.

NlMCHE. Opereta cómica en dos actos.

¡Música! ¡Música! Opereta en un acto.

Castillos en el AIPE. Zaizuela en dos actos.'

La vida madrileña. Zarzuela en un actD y dos cuadros.

Juegos Icarios. Zarzuela cómica en un acto.

Á CASA CON MI PAPÁ. Comedia en tres actos.

El teatro nuevo. Pasil'o en un acto.

La Fiesta de la Gran Vía. Revista cómica-iírica-o.'ígiüfti.

Yo Y MI mamá. Aprcpósito on un acto.

Tiple en puerta. Juguete cóinico-lírico en un acto.

20 CÉNTIMOS. Ju^jote cómico en tres actos.

Aguas azotadas. Jng-uetc cómico-lírico en un acto.

Mam'zELLE NlTOUCHE, Zarzuela en dos actos.

OdETTE. Drama en tres actos..

Exposición universal. Revista original en un acto.

¡Mi MISMA CARAi Juguete cómico original en nn acto.

Un CRIMKN MISTERIOSO. Juguete cómico en un acto.

20 CÉNTIMOS. Juguete cómico en dos actos y tres cuadros.

La Ducha. Refundida en dos actos.

El Cocodrilo. Zarzuela en dos actos.

Sin Embargo. Juguete cómico original en un acto.

¿Quien se casa? Juguete cómico en dos actos

Creced T multiplicaos. Juguete cómico en tres aetos y en presa.

Los TRES SGMBltEílOS. Juguete cómico en un acto.

¡Mil duros y mi mujer! Juguete cómico original en un acto y en

prosa.

El crimen de la calle de LeGANíTOS. Comedia en dos actos.

Los BOMBONES. Juguete cómico en tres actos y en presa.

París, fin de siglo. Comedia en cuatro actos.

Los COHETES. Juguete en un acto y en prosa.

La MUJER DE papá, Vaudoville en dos actos, prosa.

ReTOLONDRON. Opereta cómica on un acto y en prosa.

Matrimonio civil. Comedia en dos actos y en prosa.

El boticario de NAVALCARNERG. Juguete cómico en tíos actos y en

prosa.







PUNTOS DE VENTA

MADRID

Librerías de los Srcs. Hijos dz Cuesta, calle de Carretas, 9; de

D. Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo, 2;j;dé D. Antonio de San

Martin, Puerta del Sol, 6; de D. M. Murillo, calle de Alcalá, 7; de

D. Manuel Rosado, Ksparleros, H; de Gutenberg, calle del Príncipe,

14; de los Sres. Simón y (yomfoñt'a, calle délas Infantas, 18;

del Sr. Fscribano, Plaza del Ángel, 12.

- PROVINCIAS Y EXTRANJERO

Kn cdSd de los corresponsales de la Administración

Pueden también hacerse los podidos de ejemplares directameate

esta casa editorial, acompañando su importe en sellos de franqueo

Iptras de fácil cj^bro, sin lo cual no serán servidos.


